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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras nn~yúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que sc 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/ . , .) se publican 
normalmente en S@wzo~tos trimestrales de las Ac~ns Ofìcitrlcs dd Cotlscjo <Ita 
ScgutGlad. La fecha del documento indica el suplemento en que aparece o en 
que se dn información sobre él, 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Rc~solrrciotws y  dccisiottc~s 
&l Cotwjo de S~~grrritlrtd. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 196.5, entró 
plenamente en vigor en esa fecha, 
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1864a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el hes 15 de diciembre de 1975, a las 15 horas 

Pwsiclrtttc: Sr. Ivor RICHARD 
(Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte). 

f’ws~w~l~.s: Los representantes de los siguientes Esta- 
dos: Costa Rica, China, Estados Unidos de América, 
Francia, Guyana, Iraq, Italia, Japón, Mauritania, 
Reino Unido de Gran Bretaíia e Irlanda del Norte, 
República Socialista Soviética de Bielorrusia, Repú- 
blica Unida del Camerún, República Unida de Tan- 
zanía, Suecia y Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Orden del día provisional (S/Agenda/l864) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La situaciún en Timor: 
Carta, de fecha 7 de diciembre de 1975, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
Representante Permanente de Portugal ante las 
Naciones Unidas (S/11899). 

Aprobación del orden del día 

La situación en Timor: 
Carta, de fecha 7 de diciembre de 1975, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de Portugal ante las Naciones 
Uuidas (S/ 11899) 

I, EI PRESIDENTE (itrrcrp~Ptal,i<ítt </<JI itrgl6.s): 
En su carta de 7 de diciembre en la que wlicitnba 
la convocación de esta scsirin, el representante de 
Portugal pidió que se lo invitara a participar en este 
debate. De conformidad con la práctica habitual. 
me propongo invitar al dicho representante a que 
participe en el debate, sin derecho dc voto, conforme 
aI Artículo 31 de Ia Carta y al artículo 37 del regla- 
mento provisional. 

2. El PRESIDENTlX (itrtc’r/)rl,l<rcicí,r (/(j/ itrXlr;,s): 
‘I’ambikn he recibido una carta de 12 de diciembre 
del reprcsentantc de Indonesia en Ia que solicita sc 

lo invite a participar en este debate, de conformidad 
con el Artículo 31 de la Carta y el artículo 37 del 
reglamento provisional. Consiguientemente, de no 
haber objeciones me propongo invitar al dicho reprc- 
sentante a que participe en el debate, sin derecho 
de voto. 

3. El PRESIDENTE fitr,c,t.l,r’c’r<rl’irj,l dcd ittgIZs): 
Otros representantes también han expresado su 
intención de hablar ante el Consejo sobre el tema 
que se ha de examinar. He recibido cartas de los 
representantes de Australia y Malasia en las que 
solicitan se los invite a participar en e! debate, con 
arreglo al Artículo 3 1 de la Carta y al artículo 37 del 
reglamento provisional. Por consiguiente. si no hay 
objeciones, los invitaré a que participen en el debate, 
sin derecho de voto. Teniendo en cuenta el número 
limitado de asientos a la mesa del Consejo, invito a 
los representantes que acabo de mencionar a que 
ocupen los asientos que les han sido reservados en 
la sala del Consejo, en la inteligencia habitual de 
que se los invitará a tomar asiento a la mesa del 
Consejo cuando hagan uso de la palabra. 

4. El PRESIDENTE (itllcrpr,ct<cl,ilítI del iugks): 
También quisiera informarles de que he recibido 
dos ca~?as en las que se IW+I al Consejo que extienda 
otras invitaciones. de conformidad con cl artículo 39 
del reglamento provisional. I.a primera carta, de 
12 de diciembre, firmada por cl rcprcscntantc de 
Guinea-Bissau [S///Y//]. pide que se extienda una 

invikicicin aI Sr. Jos Rame Harta. ministro de 
Relaciones Exteriores c Inforrnackín dc In Rcpllblicu 
Dcmocr;itica de Timor Oriental. La segunda carta. 
de fecha de hoy, firmada por el representante de 
lndoncsia IS/ll912). pide que SC invite al Sr. Guil- 
hcrme Maria Goncalves. miembro del Presidium de 
In APODETI [A.ssociq~cìo f’oplilfrt~ l~~~tttoc~t~fitic~~r 
ïi’ttro/~l~trs<~ 1. al Sr. Mário Carrascalào. micmhro del 
(‘omite Central de In UDT 1 Utrkio I)(‘trt<,f,tïí/ic,ct dc 
7’itwr] y al Sr. JosC Martins. Presidente del KOTA 
Ih’liltrtr Ofrtr 7Yttror A,sh rritr 1. Si ningtín miembro del 



Consejo plantea objeciones, consideraré que el Con- 
se-jo está de acuerdo en invitar a las personas que SC 
mencionan en dichas cartas, conforme al artículo 39 
del reglamento provisional, y en el niomcnto opor- 
tuno invitaré a esa personas a sentarse a la mesa del 
Consejo para formular sus declaraciones. 

5. El PRESIDENTE (irl/c’,./~/‘(‘t<r(,itirr (Icl iuK/i.s): 
El Consejo de Seguridad ha incluido en su orden del 
día la cuestiún relativa a la situaciún cn Timor dc 
acuerdo con la solicitud que cl representante dc 
Portugal me dirigib por carta de 7 de diciembre 
[S///8YY]. Asimismo, he recibido una carta del Secrc- 
tario General en la que informa al Consejo de Scgu- 
ridad que la Asamblea General, en su 2439a. sesitin 
celebrada el 12 de diciembre, aprobi, la resolución 
3485 (XxX) sobre el mismo tema. El Consejo tiene 
ante sí esa carta [S///YUY]. 

6. El primer orador es el representante de Portu- 
gal, a quien doy la palabra. 

7. Sr. GALVAO TELES (Portugal) ~i/tf~,rp/‘cr<lc,icírl 
&/~fkrr~+s): En nombre del Gobierno portugués y en 
el de mi delegackn, deseo agradecer a usted, Seño 
Presidente, y a los demás miembros del Consejo 
que hayan tenido a bien reunirse para examinar la 
situaciún que existe en el Timor portugués y adopta1 
las medidas necesarias para poner fin a lz agresión 
militar de Indonesia y restituir las condiciones que 
permitan la reanudación del proceso de descolc- 
nización actual. Agradezco igualmente al Consejo 
que me haya dado oportunidad de hacer uso de la 
palabra para exponer la posición de mi Gobierno 
sobre la cuestión que nos ocupa. 

8. Nadie puede impugnar - lo creo sincera- 
mente - la firme intención de Portugal, a partir del 
25 de abril de 1974, de descolonizar sus territorios 
coloniales, respetando escrupulosamente cl principio 
del libre ejercicio del derecho de los pueblos a la 
libre determinación y la independencia, de confor- 
midad con la Carta y las resoluciones de la Asam- 
blea General. Sin embargo, las situaciones colo- 
niales legadas por el antiguo régimen dictatorial 
portugués diferían sustancialmente unas de otras, 
no sólo en cuanto a la medida dc arraigo y cxpe- 
ricncia de los respectivos movimientos de libera- 
ción, sino sobre todo en función de la relacic’,n de 
fuerzas que existía en cl marco político regional 
dentro del cual actúa cada país. Por lo tanto, la 
dcscolonizacicín de cada uno de los territorios bajo 
administración portuguesa. si bien se inspiró en los 
mismos principios generales, se desenvolvici forzo- 
samente en condiciones cspccíficas. 

9. La finalizaci6n del proceso de descolonizacií>n 
dc cinco territorios - Guinea-Bissau, Mozambique, 
Cabo Vcrdc, Santo Tomé y Príncipe y Angola ..- y 
cl desarrollo de cse proceso en cl tiltimo país aún 

bajo administración portuguesa - Timor - nos 
permiten llegar a una conclusión cierta: las dificul- 
tades internas con que han tropezado los pueblos de 
cada uno de estos territorios en la formación y la 
expresión de su libre voluntad se dcbicron siempre, 
en mayor o menor medida, a las influcncies, pre- 
tensiones y proyectos de Potencias extranjeras, 
especialmente de países vecinos. 

10. Así, pues, comprobamos que en cl caso de los 
mencionados territorios, cuyos países vecinos - con 
la sola exccpci5n de Sudáfrica - no tenían preten- 
sión alguna de hegemonía, la descolonización pudo 
realizarse en paz, reconociéndose a los movimientos 
de liberación como los representantes leg?imos de 
los pueblos de cada uno de esos territorios. 

ll. Por el contrario, en Angola, al igual que en 
Timor, la descolonización se desarroll6 - o más 
bien se desarrolla - con sobresaltos y entre gran- 
des dificultades; y, en uno como en otro caso, las 
ambiciones de los países extranjeros sobre estos 
territorios están a la vista de todos. Teniendo en 
cuenta su fuerza y su magnitud, estas ambiciones 
logran inmiscuirse en la vida interna de los pueblos 
colonizados, haciendo difkil y hasta imposible la 
expresión correcta de la voluntad popular. Tdl es la 
causa de la tragedia de Angola, en que los intcre- 
ses de los países vecinos y las pretensiones hege- 
mónicas de las grandes Potencias han impedido a 
los portugueses devolver plenamente Angola a los 
angoleños, y en donde estos mismos intereses y 
pretensiones amenazan Lon impedir que Angola 
pertenezca totalmente a los angoleños. Lamenta- 
blemente, también Timor es objeto y víctima de 
similares pretensiones expansionistas. Por eso, 
Portugal tropezó con dificultades sucesivas que 
impidieron la aplicación concreta en Timor del 
principio del derecho a la libre determinación y la 
independencia. En efecto, mi Gobierno se propuso 
establecer, lo antes posible, un calendario para el 
proceso de descolonización de Timor mediante 
negociaciones directas con los tres partidos polí- 
ticos que surgieron después del 25 de abril de 
1974: a la APODETI, que defendía la integración 
de Timor en la República de Indonesia, y el FRETILIN 
[Frwte Rc~~olrr<~iotrcí~i(~ dc Tiolor LCSIC I~rtl~ptr- 
(/(WC) y la UDT, que reivindicaban la independencia 
del Territorio. 

12. Sin embargo, corresponde señalar que ninguno 
de esos partidos fue reconocido ni por una organi- 
zación regional ni por las Naciones Unidas, y que 
ningún movimiento de liberaci¿n combatiú la domi- 
nacic’m colonial en Timor antes del 25 de abril. 

13. Conforme con los principios de la Carta, la 
resolución 1514 (XV) de la Asamblea Genewl y 
las demás resoluciones pertinentes de las Naciones 
Unidas, mi Gobierno s4 proponía aplicar a ‘I‘imor cl 
principio del ejercicio del derecho dc dicho pueblo 
;I la libre determinación mediant.e una consulta que 
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le permitiera escoger librcmentc In condicicín polí- 
tica futura del Territorio. Aquí, como en toda otra 
parte, Portugal considera que. en la medida en que 
sólo cicrcc un poder político temporero, cm0 
P«k11& administradora le está vedado el dar cual- 
quier orientación predeterminada al ejercicio de 
este derecho de libre determinacirín. 

14. Con este ánimo, el Gobernador de Timor asu- 
mi6 la iniciativa, hacia fines de 1974, de asociar !os 
partidos políticos del Territwio 21 lo direccicín de los 
asuntos públicos, y les propuso establecer un Con- 
sejo consultivo de gobierno en el que estarían 
representados los tres partidos. Sin embargo, so 
pretextos diversos, el FRETILIN y la APODETI 
declinaron este ofrecimiento. El objetivo principal 
que se buscaba - hacer participar a las fuerzas 
políticas representativas del pueblo de este Terri- 
torio en la definición y aplicación de un plan con- 
creto de descolonización -, no pudo pues lograrse, 

15. Por otra parte, el Gobierno portugués cons- 
ciente de que el proceso de descolonización de Timor 
debería tener en cuenta el mantenimiento de la paz 
y la seguridad en la región, jamás cejó de mante- 
nerse en contacto estrecho con los gobiernos de los 
principales países vecinos de Timor: Indonesia y 
Australia. Así pues, antes de comparecer ante la 
Asamblea General, en su vigésimo noveno período 
de sesiones, a exponer el proyecto de mi Gobierno 
de celebrar un referéndum en Timor. el Ministro 
de Coordinación Interterritorial de Portugal visitó 
a estos dos países vecinos y mantuvo conversa- 
ciones con las autoridades respectivas sobre el 
futuro del Territorio. 

16. En el ínterin, los partidos políticos de Timor 
trataron de incrementar su actividad y su arraigo 
cn el Trritorio, y de establecer contactos en el plano 

internacional. En enero de 1975, se anunció una 
coalición entre el FRETILIN y la UDT, que pro- 
pugnaba negociaciones con Portugal para formar 
un gobierno de transición y lograr la independencia 
futura del Territorio. Por su parte, la APODETI 
fue criticado por los dos partidos por su defensa 
de la integración con Indonesia. Las autoridades 
portuguesas, en lo que a ellas respecta, siguieron 
promoviendo la participación de todos los partidos 
en el gobierno del Territorio y, a SII vez. un nuevo 
Gobernador trató, no sin dificultades, de coopera1 
con ellos y asegurar el respeto para las activida- 
des políticas legítimas. 

17. Teniendo en cuenta todos estos antecedentes. 
se celebraron en Lisboa. en junio de 1975. toda una 
serie de reuniones del Comité Especial encargado 
de examinar la situación con respecto íi la apli- 
cación de la Declaraciún sobre la concesicín de la 
independencia a los países y pueblos coloniales. 
donde se encaró, entre otras cuestiones, la descoto.. 
nizaclón de los territorios portugueses. Al habla1 
al Comité Ilspccial sobre este asunto. cl Ministro 

de Coordinación Interterritorial anunció que cl 
Gobierno portugués, preocupado por es!ablecer lo 
antes posible el calendal*io para la descolonizacicín 
de Timor, se había puesto de acucrdíj con los par- 
tidos políticos para la realización de tina conferencia 
en Macao a mediados de junio, Pero en el íntcrin, 
el FRETILIN, después de su ruptura con la UDT, 
manifestó su oposición categórica a la participación 
de la APODETI en esta conferencia y. por lo tanto, 
se negó a participar en ella. El Ministro agreg6 
que si estas negociaciones con los partidos políticos 
resultaban imposibles, Portugal fijaría unilateralmente 
las modalidades del proceso de descolonización de 
Timor, sin atentar, evidentemente, contra el respeto 
del principio según el cual sólo los propios habi- 
tantes tienen el derecho a escoger la condición 
política futura del Territorio. 

18. Por su parte, el Comité Especial, en el consenso 
aprobado el 14 de junio de 1975 sobre la cuestión 
de los territorios bajo administración portuguesa, 
declaró en el párllfo 7: 

“En lo que respecta a Timor y sus dependen- 
cias, el ConS Especial expresa la esperanza 
de que se adol)ten las medidas necesarias, según 
corresponda, para que el pueblo de ese Territorio 
logre los objciivos enunciados en la Carta de 
las Naciones Unidas y en la Declaración’.” 

IY. A fines del mismo mes, se celebr6 una reunión 
en Macao entre una delegación portuguesa y 10s 
representantes de la APODETI y la UDT, ya que 
el FRETILIN, como dije hace un instante, se negó 
a participar en las conversaciones. En ellas, entre 
otros cosas, se aprobó el principio de la realización 
de elecciones para una asamblea popular que ten- 
dría poderes constituyentes y representaría la volun- 
tad de la mayoría de la población de Timor. 

20. Después de esta reunión, cl Gobierno portugués 
aprobó la Ley 7/7S, publicada el 17 de julio de 1975. 
Esta Ley, al tiempo que se inspiraba en los prin- 
cipios definidos en Macao, subrayaba el hecho de 
que como no podía lograrse ningún acuerdo, debido 
a la ausencia dc! FRETILIN, entre los tres partidos 
políticos y Portugal, éste estaba obligado a definh 
el proceso de descolonización mediante una ley 
constitucional que, ssimismo, instauraría un meca- 
nismo para el ejercicio del poder político hasta que 
cesara la responsabilidad de Portugal en la admi- 
nistración del Territorio. 

21. Esta Ley detwminaba la elecci6n de una asam- 

blcn popular que. clegida en octubre de IY7h mediante 
sufragio universal y secreto. definiría la cùndicicín 
política y administt,ativa futura de Timor. y preveía 
que en octubre de lY78 cesasen las responsabili- 
dades de Portugal. las cuales asumiría formalmente 

cl presidente de la misma asamblea. En el período 
de transición. Timor sería administrado por un alto 
comisionado. designado por el Presidente dc la 



Repútrtica portuguesa, por un gobierno y por un 
consejo consultivo, cn et que se tI~lttiIlkl~ rctwscn- 

tados, de desearlo, tos partidos potí~icos rccono~~ 
cidos. Et Gobierno por~guis espcraha ~IIC csh 
Ley aseguraría la evolución dc ta ltcscotoiiizaciciii 
de Timor dentro del orden. Por una parte, tenía 
en cuenta et equilibrio geopolííico Jc ta rcgidn y. 
por la otra, incluía medidas susceptibles dc frcnai 
eventuales ambiciones neocolonialistas. 

22. Lamentabtementc. esta Ley jamás pIrdo api¡- 

carse. Pocas semauas después de su p~rblicaciJ~I. 

el 11 de agosto, tras un viaje a Jakarta dc los diri- 
gentes de ta LID?‘ - partido que mientras tanlo 
decidió apoyar a Indonesia -- eterncntos dc las 
fuerzas armadas originarios de ta isla y favorabtcs 
a este partido político efectuaron un tevanklmicnto 
militar que provoccí a sti vez una rcacckh rápida 
del FRETILIN. Los combates entre ta UDT y la 
APODETI por una parte, y el FRETtl.tN por la 
otra, se extendieron velozmente a todo cl país, 
ocasionando víctimas innumerables y graves txxj~~i- 

cias que obligaron a millares dc habitan~cs a buscar 
refugio en el Timor indonesio. 

23. Por lo tanto, Portugal debió enfrentar UII pro- 
btema oolítico, militar y hunianikirio sumamente 
grave. Su guarnición en el Territorio, muy reducida. 
estaba constituida principalmente por soldados pro- 
venientes de la isla, que desertaron tlcviíndosc SIIS 

armas y que combatieron al lado cle IIIM II o(ra dc 
las facciones. La distancia que separa ¿I Tinwr de 
Portugal hacía sumamente difícil una intcrvenck’w 
militar eficaz capaz de poner fin a ilila situaciún 
de guerra civil generalizada. Et Gobernador y unas 

cuantas docenas de militares y civitcs debieron 
abandonar Diti y buscar refugio en la isla dc Atauro, 
a varias millas de ta costa, en lantcl y:w otros fueron 
hechos prisioneros pcir las facciones cn conlbak. 
Después de estas luchas, et FRETII.IN cstabtccid 
su control sobre la mayor parte del ‘!‘erritorio. 

24. En el plano humanitario, Portugal apet6 i~mc- 

diatamente a los países vecinos -.- lndonc~ia y 
Australia - y al Comité Internacional de la Cruz 
Roja. Poco después, como respuesta a estos Ilama- 
mientos, comenzó ta evacuación de portugueses y 
extranjeros de ta isla, no sin graves riesgos y 111ilt- 
tiples dificukades. 

25. Durante agosto y septiembre de 1975. una 
delegación portuguesa dirigida por un ItprcsCllliilll~ 

personal del Jefe de Estado CSIIIVO cn ‘t‘imor L’OU 
ta esperanza de negociar con las par~eh eii 111c1i~1 

y de hallar una solución pacífica ;11 co~I~t¡clo. ‘l‘m- 
bién celebró conversaciones ~II Jakarta y cn (‘an- 
berra con los Gobiernos indonesio y auslratiancl 
acerca de la situación en ‘t‘imor y dc la pc~sil~itidad 
de restablecer ta paz y cl orden para ta rcnovacih 
de Iäs operaciones de carácter humanitario y para 
poner en práctica en forma a~clerada cl proceso 
de descolonización. Pese a todo5 tos c\l‘11cr/os del 

Ib. ICn Porl~~g~~l, la C’omiskh Nacional dc Iksco- 
lonizacitin. cn un coniunicatto twl~ticatto cl 23 dc 
scpticmbrc cn cl acC11al período dc scsioncs dc la 
Asanklca Gcncral, tlccía que “qiic cl problema ~610 
podia ser rcsuctlo por nicilios potiticos: cs decir, 
n1cilianlc conversaciones COI, t1:Ltos los txll’litlos 

polílicos cn conjunh o por scf~tr~~tlo”,~ At rcat’ir- 
Illill’ ctllc “no procedía consitlcrar ta cclcbracitin 
ilc ncgociacioncs cxcliisivanienlc con uno ilc cslos 
grupos. así como lanipoc~~ ninguna sotuciJn que no 
satisficiera tos dcscos ttcl piicblo dc ‘t’inior”, cl 
C’oniilti soticilaha ii tos parlidos potílicos que rc- 
nunciiiran ii su exigencia ti: ncgociacioncs piira- 
lllclllc I~italcr¿1lcs. c’oIlctlli;l lwol~d;lllh cl kx!o del 
Go!krno tm~lugIi& ilc “seguir rcspchntlo ta rcs- 
ponsnl~itidad hisldrica y mornt que licnc cl puch 
porlugutis con rcspcclo al piicbto llc ‘1‘¡1iI01~. iiiicn- 
tras sc cucntc con twsil~ititladcs dc conducir cl pro- 
ceso dc descutoiiiz~rcicil~ del lcrri\orio wbrc la 
base de sotucioncs polílícas”. 

27. t:.ii cfcclo, Porlugat IIO tmlia accplar y 110 
puctlc aceptar que ta sitiracicin creada por 10s coni- 
bales cn el Tcrrilorio vaya conlra et principio liiii- 
~t¿llllClIl~lt dct l’CSt>CtO tlc til V0tlllIl¿l~t dc til niayoría 
dct p1wt~lo de ‘t‘iinor. IJsa sitiiacih. tlc ta cual no 
pucilc consideraiw rcspon~abtc al <hhicrno porlii- 
gir~!s. no podria tcgiliinar~ cl Iraspaso 1initíitci~i1t ttct 
poder a iii10 de tos partidos. ti1 Gobicrno po1~lug1i~s 
.scguía y sigue sicndo ta iínica a1itoriitad tcgílinia 
CII cl ‘t‘c1~1301~¡0 y ha watiratlo lodos tos c.slircr~.os 
(>osiths. allllqllc I~ccc’s~I~~¡~II~I~I~~~ lhilados. para 
votvcr a iinpulsar et proceso Jc dcscoto~ii~;~cicíii. 
prcscrvaiido cl libre cjcrcicio del h?lwtll~ &!t  

pueblo de ‘l‘inw a la ~~i,íoii~~crmi1i~~ciciii. 

28. Una vc~ n~ús, a cw~icn~os dc oclubr~~, Por~u- 
gal incilcí i1 tos dirigc1Ws dc los tres partidos polí- 
ticos tlc ‘t‘irnor a celebrar convcrsacíoncs en Macao. 
a t;ordo dc una nave tlc guerra fmrlugucsa tircra dc 
tas aguas territoriales dc Tinior 0 cn l~ol~tugal niisnio. 
cn una kctia cuya fijación ~610 clcpcndcría rtct 
licinpo ncccsario para Iii t~reparacicin de CS~I rcuni6n. 

2’). Ik+o 1xx01&~1~ aqtrí ct~lc tlr~~~~~~ilc lwlo el período 
ill que ac¿lh0 1Ic alultil~. 1’01.1 ugxt WIJ cIritl;lttos¿l- 

n1cn1c fwa que 1;1s Nacionc:, I Jnitlus SC man~uvic- 
raii consl;inlcii~cnlc al corricnlc ilc los aconlcci- 
inienlos. I’i~r ctl~,. xlclll¿íx dc tas illl’l~l.lll;lcioll~s 

~~~~of~o~~cio~~~~~l~~s dc coiili~i~niid;1d wn cl ‘iiciso fa dct 
ArIíc:llto 73 tte ta C’Nl¿I y tle ta cxpo~icióll IlIillllclwl 

rtc iu po~kitiii aiitc cl (‘onlilc flspcciat cn f .isha. 
cl (hlCmi0 poi~lii~~rC:, ~!csitc nicdiadtr5 dc agoslo. 
incrliantc cartas c11y0 Icitc) ccmsla cmio ~i~~c~~~iic~Ilu 

oficial del ( ‘onsc~jo [.Y// /SI.{ l y ilc la Asarnbtc:~ 
(k!IICI 81 ‘. ailvirlicí al .Sc~~~cla~w (icik~i;~t dc los pcli. 
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gros que presentaba Ia situaci6n en ‘I’imor y le pedía 
que ejerciera sus buenos oficios en cl caso cn que 
resultara necesaria una accicín internacional, No 
obstante, le evolucicín dc lo situación y nuestro 
intcrk en que no se hiciera nada que pudiese ponei 
en peligro el libre ejercicio del pueblo de ‘I’imor de 
su derecho :I la libre dctcrminaciún. nos impulsaron 
a no requerir formalmente una acciún internacional 
de ese tipo. 

30. Entonces, cl 5,. Almcida Santos, enviado cspc- 
cial del Prcsidentc dc Ia Rcnública Portuguesa, 
concurrió a la Sede de las Naciones Unidas para 
informar al Secretario General y al Presidente del 
Comité lispecial, de la situación en Timor y dc las 
previsibles consecuencias políticas. En el curso 
de esas conversaciones SC mencion6 la posibilidad 
de eilviar una misi6n especial del Comité Especial 
que visitaría Timor y los países vecinos a fin de 
recoger informaciones y sugerencias sobre las mcdi- 
das ii tomar. Pero prevalccili la impresión de que, 
en las circunstancias existentes. una visita de esa 
clase sería difícilmente practicable. Sólo por esta 
razún Portugal renuncicí a presentar un pedido formal 
a ese efecto. Más tarde. también se transmitieron 
a: Secretario General los textos de telegramas inter- 
cambiados B comienzos de octubre entre Portugal 
y los dirigentes dc los partidos políticos de Timor. 
cn los que se exhortaba a la negociación que men- 
cioné hace un instante. 

31. El 9 de octubre de 197.5, al hablar ante 1;) 
Asamblea General durante el actual período dc 
sesiones, el Ministro de Relaciones Exteriores dc 
mi país, Sr. Melo Antunes. encaraba cl problema 
de Timor en estos términos: 

“Con respecto a Timor. la situacicin se presenta 
extremadamente grave. Portugal propuso a los 
partidos políticos de Timor, APODETI, FRETILIN 
y UDT. que mantuvieran conversaciones a fin 
de encontrar una soluci6n pacífica sobre el futuro 
político del Territorio. Nosotros estamos dispues- 
tos a aceptar una gama amplia de förniulas polí- 
ticas que consideren los intereses legítimos del 
pueblo de Timor, sin dejar de tomar en cuenta 
los de los países de esa zona geopolítica, es decir. 
de Indonesia, y que podrían lograrse mediante 
acuerdos con los partidos rcprcscntativos de Timor. 
Por otra parte, Portugal cstlí tlispucsto a celehral 
conversaciones con Indonesia cn un nivel adc- 
cuado. con el prop’ísito dc abrir el camino que 
lleve ii una solrrci6n rápida y negociada de los 
conflictos cxistentcs y a la dctcrminaci6n del 
futuro político del ‘l‘crritorio. sicmprc con ascnti- 
inicnto dc los tres partidos de Timor ,‘* 

32. 1.0s Ministros de licl;~cioncs l<xtcriorcs dc Por- 
tugal y dc Indonesia cclcbraron u11:1 ~uiiiidii cn Koim 
:I comicnïos dc novìc~nl~rc cn cl curso t!. Ia cual se 
es;llllill<', cl pl’c’lAY11;l LIC Ia dcs~ololliï;i; . Icl Tin;,li 

portugués. 14 comunicado publicado al final de esa 
reunión decía que: 

“1.0s dos Ministros expresaron su constante 
adhesiún ü los principios de la descolonización 
enunciados en las resoluciones pertinentes de las 
Naciones Unidas y a la salvaguardia escrupulosa 
del principio del respeto de la voluntad del pueblo 
de Timor Portuguéss.” 

Asimismo reconocían que: 

“la responsabilidad fundamental de la descoloni- 
zaci<ín de Timor Portugués recae en Portugal y en 
que este país, como la autoridad legítima en ese 
Territorio. se compromete a realizar toda clase de 
esfuerzos para la realización rápida y ordenslda 
del acto de la libre determinaciún por el pueblo 
de Timor Portugués.” 

y los dos Ministros convinieron en que: 

“era necesario convocar lo antes posible una 
rcunicín entre Portugal y todos los partidos polí- 
ticos de Timor Portugués simultáneamente, enca- 
minada a poner fin a la lucha armada y a conseguir 
ulia realización pacífica y ordenada de la descolo- 
nizaciAn de Timor Portugués.” 

33. Poco después de estas conversaciones, Ia 
Cor,:ls%n Nacional de Descolonización envió un tele- 
grama a los Presidentes del FRETILIN, de la 
UDT - integrada en ese momento en el Movimiento 
Anticomunista (MAC) - y de la APODETI, propo- 
niéndoles una vez más la celebración entre el 15 y 
el 20 de noviembre, en Darwin, de conversaciones 
con una delegaci6n portuguesa dirigida por el 
Ministro de Coordinacicín Interterritorial, ya que el 
Gobierno australiano había ofrecido amablemente 
que la entrevista se realizara en su territorio. Las 
autoridades portuguesas aguardaban el acuerdo 
de los partidos para la fijación de la fecha y del 
lugar de reunión y para incluir en el orden del día 
los siguientes puntos: establecimiento y manteni- 
miento de la cesación del fuego: estíJlecim¡ento 
d: un mecanismo que permitiera la transición de 
Timor a la independencia; y el retorno de las pobI+ 
ciones refugiadas en el Timor indonesio. El texto 
de estos telegramas se comunicó igualmente al 
Secretario Gcncral. Este tiltimo esfuerzo produjo un 
ncucrdo dc principio para la celebración se dicha 
conferencia. Iii I~RE’I‘ILIN aceptb las propuestas 
portuguesas. pcru la UDT (MAC) y la APODETI 
plantearon. con respecto al lugar y la fecha de reu- 
llih. dificultades que anunciaban claramente los 
;lcoiitcciiliiciitiIs de ios últimos días. 

34. III 2X de novicnibre, cl Gobierno portugués se 
cntcrci de que cl FKl~‘I’II,IN había formulado una 
dcclaracicin en que proclamaba unilatcralmcnte la 
independencia dcl ‘I‘crritorio. Justificaba esta acti- 
tud ;~lcp;~ndo ye el Territorio había sido víctima de 



una agresión por Indonesia y que las conversaciones 
entre Portugal y los tres partidos habían sido apla- 
zadas, atribuyendo al Gobierno portuguks la respon- 

sabilidad de esta suspcnsih. 

35. Después, cl día siguiente a la proclanxhín 

unilaterai de la independencia por el FRETILIN 
- es decir, el 29 de noviembre - el Encargado de 
Negocios Interino de la Misií>n Permanente de mi 

país dirigici una carta al Secretario General, que fue 
distribuida conw documento oficial del Consejo 
[S/ 11887). El Gobierno portugués mencionaba allí 
los últimos esfuerzos que acababa de emprende1 
ante los tres partidos políticos de Timor para lograr 
la reuni<jn de una conferencia que permitiese resolver 
pacíficamente las diferencias que oponen a estos 
partidos y para llevar a buen término el proceso 

de descolonización del Territorio mediante el pleno 
ejercicio del derecho a la libre determinación, Subra- 
yaba también que la acción unilateral del FRETILIN 
haría especialmente difícil la prosecución de estos 
esfuerzos y, habida cuenta de la inexistencia de 
medios con que pudiese contar Portugal para ase- 
gurar la normalización de la situación señalaba estos 
hechos a la atención de las Naciones Unidas, cuya 
eficaz cooperación era cada vez más indispensable 
para la búsqueda de una solución pacífica y nego- 
ciada del problema de la descolonización de Timor, 
que respetara los deseos del pueblo de ese Terri- 
torio. 

36. Al día síguiente. en una nueva carta [S///8YCl]. 
en un anexo a la cual figuraba un comunicado de 
29 de noviembre de la Comisión Nacional de Des- 
colonización, mi Gobierno hacía saber que el MAC 
y la APODETI, por su parte, habían formulado una 
declaración unilateral, teniendo esta vez como obje- 
tivo la integración de Timor a Indonesia. Negándose 

a aceptar estas declaraciones, Portugal expresó “gran 
asombro y preocupación” ante tales afirmaciones. 
Recordó que el acuerdo de principio a que se Jegó 
con el FRETILIN para la realización de una confe- 
rencia en Darwin del 15 al 20 de noviembre no se 
había podido concretar como consecuencia de la 
actitud de la APODETI y del MAC - partidos ínti- 
mamente ligados a Indonesia - que plantearon difi- 
cultades en cuanto al lugar y la fecha propuestos. 
Portugal señaló también a la atención de la Organi- 
zación la intensificación de la lucha armada y el 
empleo creciente de poderosos medios militares. 

37. Permítaseme citar a este respeck ese comu- 
nicado: 

“Tampoco puede Portugal dejar de repudiar 
y condenar enérgicamente toda intervención mili- 
tar en el Territorio de Timor Oriental, señala las 
graves consecuencias que ello puede acarrear no 

sólo en lo que respecta a la violación del derecho 
del pueblo de Timor a ejercer sin trabas su derecho 
a la libre determinación, sino también en lo relativo 
R la amenaza para la paz y la seguridad interna- 
cionales. 

“Habida cuenta de la gravedad de la situacií>n 
y ii fin de salvaguardar las vidas y dcrcchos del 
pueblo de Ti~nor así como la paz y la seguridad 
intclnacionales. Portugal se VCI~ obligado a recu- 
rrit il IoS <jrganos internacionales conipctcntcs 

con la esperanza de que se pueda lograr una solu- 
cicín pacífica del conflicto y que se l>ucda Ilevat 
ii kmino el proceso de descolonización cn con- 

formidad con los principios definidos por las 
Nacioccs Unidas.” [l/k/., (~w.w, />d,‘,‘s. 7 y 8.1 

38. El 2 de diciembre mi delegaci6n hizo uso dc la 

palabra sobre la cuestión de Timor ante la Cuarta 
Comisión de la Asamblea General”. Allí rccord6 
las medidas tomadas por mi Gobierno cn el ámbito 
del proceso de descolonización y reil*:ró nuestra 
negativa a aceptar declaraciones unilat ‘.. !es hechas 
por los partidos políticos, así como nuestra condc- 
naci<jn de cualquier intervención armada en ‘I’inlor. 
Mi delegación destacó en dicha declaraci6n el papel 
constructivo que la Asamblea General nún esteba en 
condiciones de desempeñar en el proceso de desco- 
lonizaciún y la importancia que cn ese sentido tcn- 
dría el envío de una misión visitadora a ese ‘I’crritorio. 

39. IHablando una vez más en el debate de la Cuarta 
Comisión, el 5 de diciembre mi delegaci<jn reafirmó 
que la “libre elección [del pueblo de Timor] no puede 
ser sustituida por la imposición de una soluci6n 
mediante la fuerza, por ninguno de esos partidos 
políticos ni por una Potencia extranjera7”. 

40. Entre tanto, el Ministro de Informacitin indo- 
nesio había publicado el 4 de diciembre, en nombre 
del Gobierno de su país, una declaración que comen- 
zUba en esta forma: “Con respecto a los aconte- 
cimientos que se est:ín produciendo actualmente 
en Timor portugués, cl Gobierno indonesio desea 
reafirmar que apoya firmemente la política de dcs- 
colonización del Gobierno portugués, la que debe 
llevarse a cabo sin tropiezos, en orden y en paz”. Y 
el párrafo 1 de la declaración establecía: “En tanto 
dure el proceso de descolonización, el Gobierno 
indonesio respetará los derechos y las obligaciones 
del Gobierno portugués, como única autoridad en el 
Territorio”. 

41. Cabe observar que el Gobierno indonesio hacía 
notnr los actos de fuerza cometidos, según él. pal 
el FRETILIN, y se declaraba “firmemente resuelto 
a ejercer su derecho legítimo ;i :!:ftnder su integri- 
dad territorial, su soheranid y su derecho a velar 

activamente por la seguridad de sus ciudadanos 
y de sus bienes”. Esta afirmación debe ser considc- 

rada, ciertamente. .junto con el p:írrafo 9 de la decla- 
ración, que se refiere ii las violaciones y provocaciones 

supuestamente cometidas por el FKETII,lN contra 
las poblaciones indonesias ubicadas al otro lado 2 
la frontera. 

42. Quisiera también señalar ;t la atencii,n del 
Consejo el hecho de que el Gobierno indonesio 
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af’irlll;l “kllllCllt~lI’ pI’llfùl1d¿ínlClltC” kl dtX!kIïdCibll 

t~nila~cral del IWI’I’ILIN, al mismo tiempo que 
i~ñaiic “piltier comprender plenamenle y considera1 
como ~lor~ll;~l” la dcclaracicin unilateral dc inlcgra- 
ciún íl illdollcsi:!, hecha por los dcm;is partidos. Lo 
que Cl1 cambio 110 explica es cómo ha ikgdd0 ¿l la 
co1~clusi61l de que el respeto del ejercicio, en orden 
y cll pez. del derecho del pueblo de Timor a la libre 
tictcr1lliilaci61l permite al Gobierno de Indonesia 
IUCI’VÍII’ LIII;I sucrtc privilegiada a u~la de estas dos 
dCclarwiollcs. 

43. Al día siguiente, 5 de diciembre. el Ministro 
dc ~‘oorclill~lciSl1 illtcrtcITitlll’ial pmaIgli‘s, al reci- 
bir al ilmbajador dc Indonesia en Lisboa, le record6 
qllC 

“De conformidad co11 los grandes lineamientos 
del proceso de descolonizaciún emprendido, 
Portugal cwtinúa haciendo gestiones con miras a 
lograr III~;I solución pacífica y negociada de la 
crisis actual en Timor, contando para ese fin con 
el apoyo claro e inequívoco de parte del Gobierno 
indonesio, de acuerdo con las decisiones tomadas 
durante las conversaciones de Roma.” 

El Ministro miadi que Portugal no podía acepta¡ 
afirmaciones de independencia ni de inteFraci6n en 
tcrccros Estados “hechas en violacitin del principio 
fundamental del respeto de las formas elegidas po~ 
los pueblos para ejercitar su derecho a la libre deter- 
minacicin, con todas sus consecuencias, incluida la 
illrlcpcl1dellci:1”. 

44. El apoyo del Gobierno indonesio no se hizo 
esperar. Sin embargo, adoptó una forma muy poco 
compatible con el propúsito proclamado de buscar 
una solucicín pacífica y negociada del problema. 
Indonesia decidicí lisa y llanamente invadir y ocupar 
por la fuerza el Territorio de Timor, pequeño, inde- 
fenso, coll 650.000 habitantes. He aquí la mejor forma 
imaginada por el Gobierno de Jakarta para manifes- 
tar su apoyo claro e inequívoco a nuestros esfuerzos. 

4.5. Los mensqies recibidos cn Lisboa procedentes 
directamente del Territorio indican que en las pri- 
~llcras horas del 7 de diciembre fuerzas navales y 
afrcas indonesias desataron una acción ofensiva 
contra el Territorio de Timor teniendo como obje- 
tivo principal la capital, Diii. Cinco unidades de la 
marina de guerra indoncsia bombardearon la ciudad 
y efectuaron luego tm desembarco de tropas. Al 
mismo tiempo. fueron lanzados cientos de paracai- 
distas sobre la ciudad. en la cual combatieron contra 
fuerzas adictas al I’RETiI~iN. La radio australiana 
;11lt111cii) que los habitnntcs habían comenzado a 
evacuar la ciudad y buscaban refugio en las mon- 
tmias vecinas. Los dirigentes del I:Ri3’l‘iI~IN pen- 

saml ;~si~llis~ll~ rcplcgarsc B las montañas. pero SC 
tlescolllKx el IlIgar cn que se cllcllc~ltrxll. segur1 

infoi,ill;ici»nes recientes, los invasores están en curso 
de consolidar su dominación sobre el Territorio 
despii~s de la conquista de la capital. 

46. Como consecuencia de estos acontecimientos, 
el Gobierno portugués dirigió 1111 llamamiento a la 
Cruz Roja internacional, pidiéndole que tomara todas 
las medidas humanitarias posibles exigidas por las 
circunstancias, A este respecto, debo destacar que la 
Cruz Roja, que tuvo que salir de Dili cuando las 
fuerzas indonesias atacaban la capital, está dis- 
puesta a regresar a la ciudad en cuaiquicr momento 
a fin de socorrer a la población civil y llo ha esca- 
timado ningún esfuerzo para obtener, a ese efecto, 
la autorización del Gobierno indonesio. Lamenta- 
blemente, éste parece no haber accedido a la 5. Ilicitud. 

47. El Ministro de Relaciones Exteriores indonesio 
reconoció que su país había invadido Timor; afirmó 
que las tropas serIan retiradas “en cuanto se hubie- 
tan restablecido el orden y la paz”, y añadió que 
esta acción militar se había emprendido “a pedido 
de la Unión Democrática de Timol”. Algunas horas 
antes, la delegación indonesia en el actual período 
de sesiones de la Asamblea General había copatro- 
cinado un proyecto dr resolución presentado en la 
Cuarta Comisión sobre la cuestión de Timor, pro- 
yecto cuyo párrafo quinto del preámbulo estaba 
concebido en los siguientes términos: 

“H<~~~/r~,,la/~,l<, que todo intento encaminado a 
quebrantar total o parcialmente la unidad nacional 
y la integridad territorial de un país es incompa- 
tibie con los propósitos y principios de la Carta 
de las Naciones Unidas”.” 

48. La agresión armada de Indonesia contra el 
Timor portugués constituye una violación clara e 
indiscutible de la Carta de las Naciones Unidas, 
en particular, de los párrafos 3 y 4 del Artículo 2, 
que declaran que las controversias internacionales 
se arreglarán por medios pacíficos de tal manera 
que no se pongan en peligro ni la paz y la seguridad 
internacionales ni la justicia, y que los Estados 
Miembros se abstendrán de recurrir a la amenaza 
o al uso de la fuerza contra la integridad territorial 
o la independencia política de cualquier Estado, 
o en cualquier otra forma incompatible con los pro- 
pósitos de las Naciones Unidas. 

49. Indonesia, que ha reconocido esta invasión 
- tanto, como dije hace unos momentos, por medio 
de su Ministro de Relaciones Exteriores como por 
su representante ante las Naciones Unidas - en la 
Cuarta Comisión de la Asamblea General pretende 
haber intervenido tan sólo “para restablecer la paz 
y el orden” en el Territorio. Portugal no puede 
dejar de denunciar. y el Consejo de Seguridad segu- 
ramente hará lo ~nismo. la acción inadmisible del 
Gobierno de Indonesia. consistente en suplantar 
al Consejo y en decidir unilateralmente que una 
siluacirín determinada pone en peligro la paz y la 
seguridad internacionales. a fin de intervenir mili- 
tarmeute en un territorio sobre el cual no tiene nin- 
guna soberanía y del que no es en modo alguno 
responsable. 

7 



50. Si el Gobierno indonesio considera que la 

situaci6n de Timor constituye un peligro para la paz 
y la seguridad de su país, no vemos por qué no hizo 
notar el Consejo tal amenaza, como le da dercclio ii 

hacerlo el Artículo 35 de la Carta. Prefirkí actuat 

por la fuerza contra un pequeño territorio itidcfcnso 
de 650.000 habitantes, totalmente incapaz de emprcn- 
der Ia menor acción armada contra su vecino o de 
poner en peligro de ninguna manera la m;is minima 
parte del territorio indonesio. Si realmente han 
ocurrido cerca de la frontera incidentes de la índole 
a que se refiere el comunicado del 4 de diciembre 
del Ministro de Informaci6n indonesio. ;,por qttc 

Indonesia, país de 130 millones de habitantes que 
dispone de poderosas fuerzas armadas no ha sido 
capaz de patrullar y vigilar su frontera a fin dc cvitat 
que c. ‘:rrieran casos similares? Prcfirii> apoderarse 
por la fuerza del Territorio de Timor y conquistat 
la capital, cuasando, según la prensa internacional, 
centenares de muertos, sin hablar de los heridos, 
desaparecidos y desalojados, todos víctimas del fuego 
de la artillería naval y de la acci6n de las tropas indo- 

nesias. He aquí un extratio procedimiento para 

“restablecer la paz y el orden” en un territorio 
extranjero, al que se aplica el Capítulo XI de la Carta. 
que está incluido en la lista de territorios no auti>- 
nomos y con el cual la Organización y la comunidad 
internacional tienen. en consecuencia. responsabi- 
lidades y obligaciones especiales. 

51, Estas responsabilidades y obligaciones incum- 
ben, además, especialmente B la propia Indone- 
sia, como miembro del Comité Especial, cl círgano 
creado por la Asamblea General para fiscalizar y 
promover la descolonización, dentro del respeto de 
los principios consagrados por la Declaracicín 
contenida en la resolución 1514 (XV). Si Indonesia 
estimaba realmente que la situacicín en Titnor podía 
poner en peligro la paz y la seguridad. mi Gobierno 
no comprende por qué el Gobierno de Indonesia 
no recurrió a algunos de los medios pacíficos pre- 
vistos en el Artíctt!o 33 de la Carta, tanto más cuanto 
que el comunicado publicado tras la reunión en 
Roma de los Ministros de Relaciones Exteriores 
de Portugal y de Indonesia, declara que: 

“Los dos Gobiernos seguirán mantcnicndo una 
estrecha colaboración y continuark sus consultas 
sobre todos los aspectos y durante todas las etapas 
del proceso de tlesc«loniz~tcion del Titnor por- 
tugltés.” 

52. Al hablar el lunes pasado ante la Cuarta Comi- 
sión de la Asamblea General. cl rcprcscntantc dc 
Indonesiay. en respuesta ii la acusacidn de mi delc- 
gdción con respecto a los ~lcontccimiciltos de estos 
últimos días, se refirió a la negligencia criminal de 
que, dice, dio pruebas Portugal cn la evohtcii>n oel 
proceso de descolonización dc Timor. Como ha 
señalado muy bien el representante de la República 
Unida de Tanzaníd. es bien extratio que Intloncsia 

el 3 de dicicmhrc haya cop;itrocinndo 1111 proyecto 

dc resolucicin sobre Timor cuyo párrafo quinto del 
prclímbitlo csktba trdítclado cn los sigiticnles cér- 
mIllos: 

“YiWtr/rt/o /to/<t dc la nctilud positiva de la 
Potencio ~idmiiiistlad~)~i, qitc hace citatilo está a su 
íilcancc para t2t~cotiIritr tina soluci6ii por nwdios 

pacíficos mcdiantc convcrsaciotlcs entre cl Gobierno 
dc PorIitgal y los partidos políticos que rcprcsen- 
littl iil pueblo ilc ‘I’imor pot~luguEs~“.” 

53. Como SC pucdc comprobar. la opinic’>n del 
Gobierno de Indonesia cambití radicelmentc cn cl 
ICrmino de cita1ro díits. I~~rt~~íiiwtnc recordar a csic 
rcspccto qttc cl Ministro dc Rclacioncs Extcriorcs 
dc Indonesia había convenido en qoc - y estos 

son los propios krminos del comunicado del 2 de 
noviembre. que cito una vez mtis: 

“Fin vista de los acontccimicntos ocurridos 
recientemente en Timor Por(ugués. los dos Minis- 
tros estuvieron de acuerdo en que urgía restablecet 
la paz y cl orden cn el ‘l’crri~orio, para que su 
pueblo pudiera decidir libremente su propio futuro. 

“Con miras ;I esto, los dos Ministros convinic- 
ron C’II que cra ~~cccsat~io convocar lo antes posible 
una rcitnicin entre Portugal y lodos los partidos 
políticos de ‘I‘imor portuguk simult;jrleirmente. 
encaminada a poner fin a la lucha armada y a 
conseguir una realizacifin pacífica y ordenada de la 
descolonización de Timor portugués‘.” 

54. Ahora bien, hc aquí que Indonesia escoge. con 
cl fin de restablecer la paz y cl orden cn cl Territorio, 
no la vía de la negociación sino la de la invasión 
armada. Kesulta täcil comprcndcr ahora por qué 
son los partidos políticos pro indonesio!;. - la UD1 
y la APODETI - prccisamenk los que plantearon 
a último minuto, dilicttltadcs para la realización de 
conversaciones cuya cclebrack’m reclamaba con insis- 
tencia el Gobierno de Portugal. cuando hasta el htgat 
y la fecha - Darwin, del 15 al 20 de noviembre - ya 
habían sido propuestos. 

55. ;,Debemos Ilegar a la ~nchtsi6n dc que el 
Gobierno de ladones& decidido :I resolver una situa- 
ción que ciertamente ya Ic preocupaba, no logrcí 
convencer a csos partidos de que dchíittl acudir a la 
mesa de Ias convcrsacioncs? kilo parece poco pro- 
hable. Recortlcmos m;ís bien I;t facilidad con que las 
tropas indoncsins ya ha11 instalado on Dili un supuesto 
gobierno provisional de Timor. constituido por csos 
dos parlidos. 

Sh. Crc,) que no es necesario rccorditr estos acon- 
tccimietttos con mayor detallc piwa tIcmostrar que la 
xch imida dc Indoneskt contra cl ‘Territorio 
dc ‘I‘imor viola las normas fttnditiiicnt~~les de la vida 
y Iii m,triil itttct’n;~cioni~les. así como las disposiciones 
que figuran en la Carla de las Naciones Unidas, 
y que cl~llstituyc III1 acto dc ngrcsitin al que, Cl1 
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opiniíln dc mi (iobicrnll. Sc’ rlplicn cl Artículo 39 
tlc lil Carla. 

s7. C’ot,111 cs sÍlbidll. lo ~‘IlarlÍr ~:omisi~ln acaba dc 
CXílmillilr c>I ICllltl XX tICl ~~l’llgl’í1m~1 dCl ¿lCllli1l IK!t’íodll 
de SCS¡O~~CS de IÍI A~amblca (;cncral, que SC Kficrc 
il lil clleStiilll dC IOS lcl~rilllrillS b¿l.ill íllll~lilliStl~aciíll 
portltgt~c~a: NO Sólu SC ha dcn~o~lr~do claramente 
líl VCracidíld dC IiIS ilC1lSilCillllCS fOl~lllllli1dÍlS IXll‘ CI 
I~Ol~lllj$ll CllllltX Illd~~llCSi~l Sil111 qllC. liittlbi~ll. la 
n1;1y11ría dc los pníscs que pílrticiparltn cn cl debak 
han sido firnics cn su dcsal~roh:ici6n del aclo dc 
~Igl’CSitill C~lnlclillO pllr 1111 pilíS <luC goza tlC III1 
pl’CSlig¡o CllllSid~rílblC CtllrC Iii lll~lyllr pÍ\rlC 1IC IOS 

Mic~nlmts de las Ni~cio~ws Urdidas. PI incipelmcntc 
cntrc los países del tcrccr tlllllldo. Pese ¿I los csfilcr- 

zas etnprctldidlls pol alg1lllos para 110 cotldctlat 

íihicrfamenk a Indonesia -- mcdiantc la l~~~cscnlí~- 
ci6n dc tlivcrsas enmiendas que fueron rechazadas 
Cl1 Ia c’ll~lrIil ~lotllisicítl - la Asatlll~lcíl Gctlct~al. pot 
wslllllcitill 34X.5 (XxX). SC tleclNa: 

/Jr~r~/i,/r</rrlrr<~l//~~ /'/m'///'o</<r pOI‘ Ia ClitiLx Sil Ilil- 

cidti tw111t;1nlc de la ittlcrvcncicín mililar dc las 
fuerzas :1r111a1las dc It1doncs¡a Cl1 cl Timor pwu- 
guis” 

--- il~lClwllci6ll que “tlCpll>l’il pK~fllt1diltllClllC -- y 

;li\UdC: 

“l::lh~r~/tr id Gllbicl~tlo cIC Illtlotlcsi¿l B qllc SC 

abslellga dc l& Illleva violaci6n dc la itllegt~idad 
~errilorial del ‘I‘inior porlugu~s y retire siii dcnioru 
SIIS f1lCt~ms íll~lll~ld~ls del 'I'crlitllt'il~. a fil1 de que 

cl pueblo del ‘I‘crri~orio pueda c&wer Iil~rcmcnlc 
su dcrcctto ;I iii libre dcterniinac~on y la i3dcpcn.. 
dcllciíl: 

’ ‘,c~ìtr/tr <I Itr tr/c/rc%íu del Cotlsc~~o de Scguti- 
dad, dc clltlfòrlllidí, con CI pArl~;lfo 3 del ArtícIllll ll 

de la (‘ar(:i, la sit,,, ~iciI1 ct~ític;l Cl1 el l‘cr.rilor’io 

del ‘I‘illllll~ pl~rt1lglllh Ic rccomiendíi que adopte 
mcdidíis ittgcntcs prki proteger la integridad 
~crritcrial del ‘I’imor por~ugu~!s y cl derecho ina- 
lictt;d+2 de su IwMo n la libre dctcr~nitiacicíri.~’ 

SX. No ohstí~~lk, et1 estas cotttliciotws, aIlnqIle Iii 
Asíllllblc;l Gclwral ya se ll~lyíl protllttlciallo Cl1 CSOS 

I~t~niinos solwc In cucslii,n de ‘l’in~or. qiic ipualmetite 
cl ('1wj0 c:atllitltl I1oy. y Ictlictllll~ Cl1 C'IlClltíl que 

cl It~igi'sllllO pcl~íl~tlll tlc wsillll('s tlc h As;ltlll~lca 

Gcllcl~al cstd iI pIlIllo tlc tct'tnillu'. cl p:1pcl <III' 

~l~l~l~cs~""lll~l~~ íll ('l~llsc!jl~ Cl1 líl ~11IIIcirÍll tlcl difícil 
pr0l-rlrt11;1 dcI 'I'illlol~ pl'rlltglli'\ I~C\~iSlC 1111;1 itllplw;ltl. 

Ciíl ttllly cspcci;1l. t:11 Cfcclll. 110 c‘I'l!O que cl C'ot1. 

Sc!jll. adl~pl:llldl~ Iltl;l itllcl~~,l~el~lcicíll lwtlkliv:l ck! 

'ill\ podc’t~cs. pllcth lilllil;ll3c ;1 lI>tll:11' lllcYlitlils dcili- 
natln3 ;I I~nncr fin ;I I:I inlcrvcnciti~i niilil;ii~ dc Indri- 
Ilc'si;l ell cl 'I‘ctTillu.il~ lk! 'I'illllW. Ill1 \illlplr i'CSC 

del f11cg!o y cl IllCl'l~ I'C~il'O dc las trOp;ls del país agrc.. 

sor. si bicis wn tiic~litl;~~ utpenlcs c intli~l~~~is;~l->l~~. 
por \i ttli~illl:l~~ IlO l~:l~l;ll1 p:tr: 1Twl\‘ot~ l(15 l~1111111~- 

IllilS dc ‘I‘imor. ni siquiera en lo que se refiere a la 
paz y la seguridad internacionales, Es fácil com- 
probar que ni por azar ni por capricho Indonesia ha 
invadido cl Tcrrilorio de Timor y no piensa retirarse 
de CI fäcilmenlc. Es evidcnlc que el Gobierno de 
Indonesia knía la intenci5n de llevar a cabo la reti- 
rada cstrntfgica después de haber cumplido SU 
misi6n. 

59. ;,Ik quC misihn SC trata? Sin duda, de aplastar 
por la fuerza al 1:RETILIN y, de ser necesario, a 
sus principales dirigentes: de organizar y fortalecer. 
pOI' cl WlllrilriO. 21 los partidos que favorecen la 
intcgraci6n dc Timor con Indonesia; de colocar a 
estos partidos en cl mando de los tnecanistnos admi- 
nistra~ivos: de espantar a la población, mostrándole 
qukn tiene la kterza y haciéndole vislumbrar las 
consecuencias inevitables que sobrevendrían si se 
negara a aceptar este hecho. Así. en cuanto se hayan 
creado las condiciones necesarias para destruir la 
libertad y manipular la voluntad popular, Indonesia 
accp~nrrí de inmediato el retiro de sus tropas e 
incluso. cs(oy abSolutamente convencido, le propon- 
drá a Portugal que continúe cumpliendo sus obli- 
gaciones como Potencia administradora para poder 
ohte~w mediante una consulta popular - viciada, 
naturalmcnk - la integración. llamada legal, con 
Indonesia. En Suma, este país no busca la conquista 
militar dc ‘I’imor sino, más bien, imponer por la 
fuerza líis condiciones que necesariamente llevarán 
a In fusicín de los dos territorios, así como impedir 
que un pueblo aerza libremente su derecho a la 
lihrc dctctminacitin y a la independencia. Portugal 
dcnuttcia estas maniobras. 

60. La sintplc retirada de las tropas de Indonesia 
del Territorio dc Timor. que no cambiará esencial- 
menk una sitttacicin creada por la fuerza, equival- 
dría a tnantcncr las reglas del juego viciadas y a 
impedir que el pueblo de Timor ejerza su derecho 
inalicnahle a la libre determinación. Este pueblo es 
pobre. pero digno: débil, pero valiente. Por cierto, 
luchará para conSCrvar sus derechos. Por ello, la paz 
y la seguridad stilo volvcr1ín a Titnor cuando se hayan 
las condiciones que le permitan ejercer libremente 
la elección dc su propio destino. Portugal, como 
Pokncia administradora. no escatimará esfuerzos 
p~x ~IIC se creen estas condiciones. Tal es su deber. 
Pero SC W;ILI dc IIII deber que también corresponde 
:I las Naciones Unidas. i’speramos que ambos se 
tnrtestr~~l dignos de sus r~spons;lbilidades. 

hl. Ante los hechos que acabe de cxponcr, no 
l~ttcilcn cxislir dudas acerca dc que la acción militat 
cmlwcnilid;i ~‘1 7 dc dicicnibrc constituye una agre- 
hicin dc It~doncsia contra cl Timor portugués. Esta 
:Iccidn no sol;~~t~w~~ viola los principios fundamen- 
Ialcs tlc In (‘alta de las Naciones Unidas que ya he 
cilntlo. 5;ino que ~anihi~n pone en grave peligro el 
dctwho del pueblo de l’imor a la libre determina- 
citin y I:I ittdrl~‘rt~dcr~c~i~~, Es cvidcnte que este pueblo 
t1~1 p~~dt-ií li:ic~~t ttti:i ~~lwcidn plenamente consciente 



sobre la futl~ln condicidn política de su I)RíS a Inen«S 

que existan condiciones que le garanticen unió libcr- 

tild de accián tOtül. 

62. Portugal estima que esta vía aún es posible, 
sin poner en peligro la paz y la seguridad en la regi6n. 
y i\SegUla~ldO i\l mismo tiempo el respeto de IOS 
intereses, las costumbres y las aspiraciones de las 
poblaciones locales. Pero, para ello, deben crearse 
las condiciones que, por una parte, permitan celc- 

brar una conferencia entre el Gobierno portugués 
y los partidos políticw que representan al pueblo 
de Timor. II fin de lograr tm acuerdo sobre el 
mecanismo que permitirá el acceso de Timor a la 
libre determinaci6n y la independencia; y que, pol 
otra parte, aseguren estrictamente el respeto de 
dicho acuerdo por todos los interesados. 

63. Tal es la tarea que, en este momento histórico, 
le corresponde R mi país. Pero también le corres- 
ponde a las Naciones Unidas, y en gran medida, 
ayudar a la Potencia administradora para que cumpla 
con su deber, no solamente emprendiendo todos los 
esfuerzos para que puede llevarse a cabo esta confe- 
rencia - bajo sus auspicios, por ejemplo - sino, 
también, controlando y verificando las modalidades 
de aplicación del acuerdo a que llevaría esa confe- 
rencia. Así, en la medida en que se trata de prin- 
cipios e intereses en juego de la mayor importancia, 
nos parece que el Consejo de Seguridad debe actuar 
de modo firme, inequívoco, y orientado en la 
medida de lo posible hacia una reparación efectiva 
de las consecuencias de la agresión. 

64. En tales condiciones, creemos que, como con- 
secuencia de la resolución 3485 (XxX) de la Asam- 
blea General, el Consejo de Seguridad debe inmedia- 
tamente: primero, condenar a Indonesia por la 
agresión que ha cometido; segundo, exigir la cesa- 
ción irlmediata de todos los actos de violencia e 
intimioación contra el pueblo del Timor portugués; 
tercero, exigir el retiro de todas las fuerzas de ocu- 
pación del Territorio de Timor; y cuarto, tratar de 
restablecer, mediante un proceso y un mecanismo 
adecuados, recurriendo especialmente a los buenos 
oficios del Secretario General, las condiciones que 
permitan el libre acceso del pueblo de Timor a la 
libre determinación y a la independencia; derecho 
que, indudablementc, le corresponde y constituye 
un factor indispcnsnhle para restablecer y mantencl 
la paz. 

65. El I->RESIIlENTE fi,r/(~~/,/,c/tr(,irí,r dd i/rg/Cs): 
Ticnc la palabra el representante de Indonesia. 

66. Sr. ANWAR SANI (Indonesios) fi,lrc,~/~r,c,ltr(itj,l 
<k/ i/r,y/i.r): Señor Presidente, permítame. cn primer 
lugar. expresar la grau satisfacción que siente mi dele- 
gacidn iil veih ocup;ir~ la Presitlcncia cn momentos 
cn que cl COIISC~~O de Seguridad debate la cuestión 
de ‘I‘imor. Tuve cl privilegio de estar asociado c0:1 
usted en las labores del Consejo durante los tíltimos 

meses en que Indonesia particip6 como miembro 
dc este órgano. Estoy convencido de que bi\jo su 
competente direcciún el Consejo podrá hacer una 
contribución construc1iva en la solución de la cues- 
ticín que tiene ante sí. 

67 . Esta sesión del Consejo fue convocada a peti- 
ción urggrntc del representante de Portugal hace una 
SC~III~ - el domingo pasado por la noche - en 
nombre de su Gobierno. El sentido de urgencia de 
esa petición se ha diluido un poco con el aplaza- 
miento, día tras día, de la fecha de la reunión sin 
que el representante de Portugal mantuviera su insis- 
tencia. Mi delegación no puede dejar de tener la 
impresión de que Portugal no está en realidad muy 
interesado en lo que ocurre en Timor, sino más en 
la oportunidad de aprovechar al máximo la situación 
para culpar a Indonesia por la tragedia ocurrida en 
Timor que. en realidad, sólo Portugal ha creado. 
Hasta llegó al colmo de acusar a Indonesia de agre- 
sión contra el Territorio. 

68. Además, la delegación de Portugal quería po~ 
lo visto llegar al Consejo armada con una resolución 
de la Asamblea General para utilizarla contra Indo- 
nesia: de ahí la táctica dilatoria. Sin embargo, si bien 
la Asamblea aprobó una resolución, hubo un gran 
número de abstenciones. Además, debido a las decla- 
raciones formuladas en el debate de la Cuarta Comi- 
sión” y del plenario de la Asamblealz, mi delega- 

ción se complace ea observar que muchos países, 
incluso los que votaron a favor de la resolución, 
demostraron comprender la posición de Indonesia y 
tener una profunda conciencia de las dificultades 
que ella ha tenido que enfrentar tras los trágicos 
acontecimientos ocurridos en el Timor portugués, 
creados sin lugar a dudas por el propio Portugal. 

69. Permítaseme explicar por qué Indonesia está 
tan interesada en lo que ocurre en el Timor portu- 
gués. El Timor portugués es una parte de la isla de 
Timor; la otra es territorio indonesio. Timor es una 
de las islas del archipiélago indonesio, que está 
compuesto de miles de islas. La población del Timor 
portugués, poco más de 600.000 personas, tiene el 
mismo origen étnico que la población de la parte 
indoncsia, Los 450 años de división, debido a la 
dominación colonial, no han disminuido los estrechos 
lazos de sangre y cultura entre la población del 
Territorio y la del Timor indonesio. Esta proximidad 
gcogrlifica y el parentesco étnico y cultural son 
razones importantes por las que Indonesia se preo- 
cupa tanto por la paz y la estabilidad en Timor 
C)riental, ante todo en interés dc la poblaci6n local, 
pero también en interés nacional indonesio así como 
cn UIXS dc toda la región del Asia Sudoricntal. La 
situacií>n caótica que existe allí. como hemos visto 
cn otros lugares - y de ello Angola es un ejemplo 
vivo y cspcro que nuestros hermanos africanos no 
dejeu de tomar nota dc ello podría atraer la inter- 
venci<‘,n cxtran.jcra antes dc que pase mucho tiempo. 
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70. Cuando el ai~tiguo régimen dictatorial de Portu- 
gal cedió el paso al nuevo gobierno revolucionario 
hace UIIOS 18 meses, surgieron tres partidos polí- 
ticos - APODETI, FRETILIN y UDT- en el 
Timor portugués, cada uno de los cuales pretendía 
representar a la mayoría de la poblaci<ín. La 
APODETI deseaba la integraciSn con Indonesia; 
el FRETILIN tenía en su programa la independen- 
cia completa y la UDT deseaba mantener cierta 
relación con Portugal. A diferencia de los movi- 
mientos de libewión de los antiguos territorios 
portugueses de Africa, ninguno de ellos había librado 
una lucha armada - como señal6 el representante 
de Portugal - contra la Potencia colonial. Ninguno 
de ellos poseía armas. 

71. La reacción de Indonesia ante el anhelo de 
integración completa que pretendía la APODETI 
fue positiva siembre que fuera el resultado de un 
ejercicio libre y democtitico del derecho de libre 
determinación de toda la población del Timor portu- 
gués, de conformidad con las resoluciones 1514 (XV) 
y 1541 (XV) de la Asamblea General. Indonesia 
puso de relieve que no tenía reivindicaciones res- 
pecto del Timor portugués, pero que si la población 
del Territorio decidía libre y democráticamente 
convertirse en independiente por medio de la inte- 
gración con el Estado unitario de Indonesia, su país 
acogería ello con beneplácito. Así pues, corrcspon- 
día a la APODETI obtener el apoyo de la mayoría 
de la población para manrener su posicicín, 

72. iAcaso puede interpretarse esto como una indi- 
cación de ambiciones neocolonialistas o pretensiones 
hegemónicas’? No lo creo. Tal vez convenga mencio- 
nar que los dirigentes de la APODETI son hombres 
que lograron sus anhelos oponiéndose al colonia- 
lismo portugués. Algunos de ellos pasaron por la 
experiencia de ser detenidos por la antigua adminis- 
tración colonial por su oposición a las condiciones 
prevalecientes en la colonia. Los dirigentes de la 
APODETI estiman, por ello, que pueden conside- 
rarse auténticos opositores a la dominación colonial. 

73. Portugal formuló un plan de descolonizaci6n 
encaminado al ejercicio del derecho de libre detcr- 
minación de la población del Timor portugués en 
1978. Los años intermedios podrían utilizarlos los 
partidos para obtener el apoyo de la población pw 

sus posiciones respectivas. Indonesia celebrti esc 
plan portugués porque garantizaría un proceso ordc- 

nado de descolonización en el ‘Territorio. 

74. hrtugdl organizcí una confcrcncia con los tres 
partidos del Timor portugues en Macao. entre el 
26 y el 28 de junio de 1975. Sin embargo, sdlo la 
APODETI y la UDT se hallaron prcscntcs cn dicha 
reunión. El FRETILIN se negcí a asistir ;I I;I Inism;l. 
lo que fuc un indicio de la actitud que ;1~!~~1.1;1;í:l $1 
lo futuro. El Gobierno portugufs ;IIIHW¡C , .~<.II , IY 
mente en Macao que SC formarían una asamble;~ 
constituyente y un gobierno provisional en 1976 

para preparar cl ejercicio del derecho a la libre deter- 
minación en 1978, Indonesia celebró nuevamente 
esa decisión portuguesa ya que, a su juicio, ese nuevo 
plan conduciría a un proceso ordenado de la apli- 
cación de las resoluciones 1514 (XV) y 1541 (XV) 
dentro de una atmósfera de paz y tranquilidad. 

75. Los que nos hemos tomado por nuestra cuenta 
cl derecho a la libre determinación y lo hemos defen- 
dido con nuestra vida y nuestra sangre, no nos propo- 
nemos negarlo en absoluto a los demás. Quienes 
hemos afirmado categóricamente ese derecho en 
1955 en la Conferencia de países de Africa y Asia 
(Conferencia de Bandung) y lo hemos propugnado 
en todas las tribunas y apoyado su ejecución no sólo 
con palabras, sino con ilechos, no podemos negal 
ese derecho a nuestros parientes cercanos, como 
algunos países nos han acusado de hacerlo en el 
debate de la Asamblea General. 

76. Sin embargo, el Il de agosto de este año, 
Indonesia quedó totalmente sorprendida ante los 
informes de que había estallado la lucha en Dili 
como resultado de un golpe y un contragolpe de la 
UD?’ y el FRETILIN. En esta cuestión, no puede 
absolverse de toda culpa a la administración co!o- 
nial portuguesa; en realidad, todo parece haberse 
arreglado con la connivencia, si no a instigación, 
de elementos - repito, elementos - de la propia 
administración colonial, con el evidente objetivo de 
crear condiciones para facilitar al FRETILIN la 
toma del poder. 

77. Antes del golpe y del contragolpe, el Gober- 
nador aparentemente sabía muy bien lo que ocu- 
rría, y especialmente que elementos del FRETILIN 
iban a hacer incursiones en los arsenales del ejército 
colonial portugués. No obstante, el Gobernador 
insistía en que Portugal era responsable del mante- 
nimiento de la ley y el orden pero no tomó medida 
alguna. De esa manera, grandes cantidades de armas 
del ejército colonial cayeron en manos del FRETILIN. 
Los acontecimientos ocurridos en Timor habrían 
tomado un giro totalmente diferente si los elementos 
de la administración colonial no hubiesen actuado 
en connivencia con el FRETILIN, o si el Goberna- 
dor hubiese tomado las medidas del caso. Lo que 
siguió es bien conocido. 

78. Estallaron cruentos combates que se difun- 
dieron rápidamente a otras partes del Territorio y 
SII víctima fue la población. Los portugueses de la 
metrópoli y los ::xtranjeros fueron evacuados por mal 
y por aire. El 25 de agosto, el Gobernador y los 
miembros restantes de su personal partieron para la 
isla Atnuro, a mias 20 ó 25 millas de la costa de Dili. 
Dirigió llamamientos a los países vecinos para que 
prcstnran nyuda humanitaria al Timol portugués. 
I~t:lon pia rcspcwdió de inmediato con cl envio pot 

I il 1:2 10.000 tonel:&j de ;\rr(br. y (~Iroì: artículos. 
Sin embargo, las mercancías no pudieron descargarse 
y distribuirse porque aparentemente ya no había 
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Cl1 Dili tlitlgútl aparato admi~~istrativt>. 1’1 cónsul 
itldl~tlesio pclIllatlccili allí tollo cl tiempo que pudo 
después qltc el G0bctwt1l0r y  su pers0t1al se dki- 
gicron a Atauro: y  me enorgullece decir que el único 
tliotlictito en que se dispuso una cesación del fuego 
entre las partes conibatientcs fue cuando un barco 
itldotlesio Ilcgó al puerto de Dili para evacuar al 
cónsul indonesio y  a cierto número de refugiados, 

79. POsteril~rlllellte, ItlllOtlcsia 111at1tuv0 cOtltitluO 
contaclo con las autoridades portuguesas y  ofreci6 
su cooperación para restablecer la paz y  el orden cn 
cl ‘I’crritorio, con cl fin dc dar a la poblaci6n la opor- 
tunidad de ejercer su derecho inalienable a la libre 
determinación, en forma libre 4 democrática y  en una 
atmkfero de paz. El Gobierno portugués, no obs- 
tante, declinó el ofrecimiento. 

80. La poblack’m autúctona, presa de esta cruenta 
lucha, huyó por tnillares al territorio indonesio. En su 
huida, fueron hostigados por bandas del FRETILIN, 
y  centenares de ellos perecieron antes de hablat 
seguridad cn el Titnor indonesio. El número llegó 
a unos 50.000, y  estos refugiados crearon problemas 
para Indonesia. IHubo que montar un plan de soco- 
rro y  ayude en gran escala. Se sutninistr6 abrigo, 
alimentos, ropa y  atencidn médica con carácter de 
emergencia, lo que resultaba muy oneroso para las 
finanzas indonesias. Ademils. las condiciones socio- 
econ6micas del ‘Timor indonesio se vieron pertur- 
badas dado que los magros recursos locales tuvieron 
que compartirse con este gran número de refugiados 
como cuestií>n prioritaria. 

81. Al propio tiempo, la UDT y  otros dos partidos, 
el KOTA y  el Trabalhista, se unieron a la APODETI 
y  se pronunciaron a favor de una integrack’m total 
con Indonesia. Los cuatro partidos anunciaron la 
decisión en una petición publicada en Batugade 
- Timor portugués .- el 7 de septiembre de 1975. 
La posición de Indonesia sigui(> siendo la misma: 
eran los propios partidos quienes debían obtener el 
apoyo del pueblo a su causa y  a su lucha. Mi 
Gobierno continuó insistiendo en que tal decisibn 
debía ser resultädo del ejercicio libre y  democrático 
del derecho a la libre determinackn en condiciones 
de paz y  orden. Si Indonesia hubiera tenido en 
verdad la intencirín de anexar Titnor Oriental, era 
ése el me,jor momento de obrar. Después de que la 
UDT, el KO’I’A y  cl ‘I’rabalhista se unieron a la 
APODETl. podía Ilcgatw a la conclusicín de que los 
representantes dc Ia mayoría habían decidido inte- 
grarse con I~~loncsi;~. No obstante. Indonesia insiste 
en que dcbe rcspctarsc cl ejercicio del derecho del 
p~whlo :I la libre tlclcrmili~lci;ítl. 

8%. (.‘OIIIO ~~cwlt;~do dc Ia crucnt:~ lucha en el ‘l‘imo~ 
potdt~guk, I~do~tcsi~~. como dije, cnfrcntaba dificul- 
ladcs sltmanicntc graves. Pcïmítasetne explicw algu- 
nas dc cllas. En primer término, corno ya mencioné 
antes, la presencia de decenas de millares de refu- 
giados ii quienes SC debía brindar abrigo, alimentos 

y  cuidados, lisos t~efugiados dcscahan rcgrcsttr ii sus 
aldeas, pero exigían que Indoncsin garantizara SII 
seguridad, Ell Segundo lugar, la prliclica del 
FI~R’I’ILIN de akrrorizar a la poblacidn, s~tnc~¡Ert- 
dola a tratos brutales c incluso ascsin;índola pol 
haber optado por la integraciún con Indonesia, pro.. 
votó una gran reacción dentro dc Ittdoncsia, 131 
Gobierno se vio sometido a trcmcndas prcsioncs 
para proteger a esa gente. Lo que es más, esas 
propias personas, dcspiifs dc haber op~ítdo cn cuanlo 
a su futuro, se consideran naciotinlc~ indoncsi~!s ) 
CO11 JcrCcllo. por lo tatlto. il kl plUlcCCih dc Indo.. 
ncsla. En tcrccr lugar, las incursiones dc bandas 
armadas en territorio indonesio para robar ganado, 
alimentos y  bienes pcrtcnccicntes a la poblacií,n de 
las zonas fronterizas y  el ocasional fuego dc tutor- 
tero desde el otro lado de la fronlera hicieron intpc- 
rioso que Indonesia adoptara medidas adecuadas para 
poner fin a las violaciones continuas de SII territorio 
y  al hostigamiento de su poblaci6n. 

83. Indonesia ejerci6 la mayor modcracic’,n frcntc n 
enormes presiones y  provocaciones. Nos man~~~vinws 
en comunicación con los portugueses y  proscguintos 
nuestros esfuerzos para hallar medios de dclcner 
la lucha y  encontrar una soluci6n a la si~wtciím. 
que amenazaba convertirse en utl círculo vicioso de 
violencia. 

84. El Ministro indonesio de Relaciones Exteriores 
se reunió con su colega portugués. Sr. Soarcs. 
durante la Asamblea General del año pasado. aquí 
en Nueva York. Esto dio lugar al establecitnicnto 
de relaciones diplomáticas. El Gobierno indottesio 
envió misiones a Lisboa, y  luego SC dispuso OIGA 
reuni6n en Londres. Se intercainbiat,ott opiniones 
sobre c6mo proceder a la descolonización pacífica 
y  ordenada del Territorio, sobre la hasc de Ias ROSOLI 
luciotles 1514 (XV) y  1541 (XV), 

85. Tras los acontecimientos de agosto pasado en 
Dili, se intensificaron los contactos diplomríticos. 
El Sr. Santos, entonces Ministro de Coordinacií>n 
Interterritorial, visitó Jakarta y  Canberra en un 
empeño por detener la lucha y  hallar una soluckín 
pacífica. Mientras se encontraba en Australia. tllan~uv~ 
contactos con algunos dirigentes del l~l~lXlL,IN. 
Sin embargo, cuando estuvo cn Indonesia se negcí 
a ir a la zona fronleriza para ver ii los rcfugi:idos 
y  reunirse con los dirigcntcs dc la AI’OI)I~I’l y  I;I 
UD’I‘. Indonesia ofreci6 poner a su disposicirín un 
íivión p’nra volar a ‘I‘imor, pero cl Sr. Santc)s dwlin6. 
Adujo que no podía rcttnirsc con los dirigcn(cs dc la 
APODl~I‘I y  la UIYI ttticntras ~IIV¡~IXII dr~~~nitlos :I 
23 militares portugueses. Indonesia opinab;~ (IIIC podí;t 
lograrse la liberacirin dc csos hotnbrcs si cI Sr. Sa11to5 
hubiera estado tlispucs~o a discutir VI XIII~IO cw 
quicncs los tenían dctcnidos. f:I Sr. Santos potli;~ 
tenc apt~ensioties. no obstante , sahicndo +c Iir 
UDT, el partido más ptGxitno a I’orlttgill. SC había 
decepcionado mucho con el papel qw I+wtttg:tl 
hahí;1 l~eplwenlíldo PI1 tcrtl;1 Ia (‘~I1!411~111. 
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86. En los primeros días de noviembre, se cele- 
bró IIIU rcu11i6n en Roma entre el Mi11istr0 de Rela- 
ciones Exteriores indonesio y su colega portugu6s 
para debatir las modalidades del restablecimiento de 
condiciones pacíficas en Timor, con cl fin de salva- 

guardar el libre ejercicio del derecho a la libre deter- 
minación por todos los grupos de la población de 
Timor Oriental. En la reunión de Roma, se reafirmó 
y recalcú la responsabilidad de Portugal como Poten- 
cia administradora con respecto al ejercicio ordenado 
di I derecho a la libre determinación del pueblo del 
Timor portugués. Ambos lados convinieron cn la nece- 
sidad de que Portugal celebrara conversaciones con 
todos los partidos que representan al Territorio, 
para poner fin a la lucha y hallar una solución 
pacífica. Indonesia, por su parte, persuadiría a los 
partidos que propugnan la integración a que parti- 
ciparan en esas conversaciones. 

87. Mi Gobierno tenía la impresión de yue la idea 
de realizar conversaciones era aceptable para todos 
los partidos políticos de! Timor portugués. La difi- 
cultad parecía radicar en la cuestión de la sede, 
problema que no creímos que fuera dificil resolver 
con una medida razonable de buena voluntad e imagi- 
nación. En realidad, el Encargado de Negocios portu- 
gués en Jakarta sugirió la opción de Bangkok. A 
nuestro juicio, otras cuestiones relativas a las con- 

versaciones podían ser objeto de nuevos debates 
una vez que la idea de celebrar las conversaciones 
hubiera sido aceptada por todos los interesados. 
Confiábamos en que las conversaciones se concre- 
taran como las había planeado el Gobierno portu- 
gués. Sin embargo, la declaración unilateral. súbita 
e inesperada de la independencia por el FRETILIN 
el 28 de noviembre disipó toda esperanza de tran- 
sacción y cerró toda posibilidad de que los otros 
cuatro partidos ejercieran su derecho a la libre deter- 
minación. 

88. Indonesia lamenta profundamente esta medida 
unilateral porque, al actuar así, el FRETILIN, que es 
uno de los partidos, evidentemente negó el derecho 
de la población de Timor Oriental a la libre deter- 
minación. El FRETILIN decididamente impidió. del 
mismo modo, la posibilidad de hallar una solución 
pacífica mediante conversaciones entre los partidos 
y Portugal, co1no Potencia adn1iriistr;ld»ra. I,os otros 
cuatro partidos políticos que propugnnn la intcgra- 
cicín con Indonesia - APODEII. UIYI‘. Ko’fA y 
‘I‘rabalhista - respondieron in1nediatntnente a Ia 
medida unilateral del FRETIl,IN declarando el 29 de 
noviembre que cl Territorio dc ‘I’imor Oricntnl 
pasaba a ser parle integrante dc Indonesia t‘ i/w) 

,firclo cllos eran nacionales de Indonesia. A esta 
declaracicín sigui6 una proclamacicín solcninc con- 
jllllt:l de 30 de noviembre. pLlbl¡Ciltl~l cn Halibo. 
‘I’imor portugufs, que incluía la dccisibn de iiitcgrn- 
ción coI1 Indonesia. El texto de esta procl:ui1ac’i<ín 
fue enviada por los dirigentes de AP(?I~BfI. UD’f, 
KOl‘A y ‘l-rahalllista al Sl!cret¿uk~ Gr~lelxl. ill I’I.csi- 

dente del Comité Especial y al Prcsidcnte del Con- 
sejo de Seguridad, 

89. Estos cuatro partidos representan la mayoría 
de la población del Timor portugués. Deseo setiala1 
dos hechos que deben tenerse presentes por parte 
del Consejo al encarar esta cuestión. Primero, fue cl 
FRETILIN quien trató de negar el ejercicio correcto 
del derecho de libre determinación a la mayoría 
de la población del Timor portugués. Segundo, la 
declatwión de los otros cuatro partidos fue una 
reacción - en realidad, la única lógica - a ese acto 
arrogante de poner a la población del Timor portu- 
gués y del mundo ante un hecho consumado, como 
lo reconoció el Encargado de Negocios Interino de 
la Misión Permanente de Portugal en su carta de 
28 de noviembre dirigida al Secretario General: 

“El hecho consumado que el FRETILIN intenta 
establecer con esta declaración, además de agra- 
var, según se prevé, el conflicto entre I partidos 

políticos, ha dificultado, si no imposit itado, la 
celebración de un acuerdo entre los parttdos men- 
cionados que permita el desarrollo del proceso de 
descolonización de Timor en armonía con los prin- 
cipios definidos por las Naciones Unidas y acep- 
tados por Portugal.” [S/ 11887. ] 

90. En el íntcrin, el Gobierno portugués había 

admitido públicamente su incapacidad de hacer nada 
en tales circunstancias, como resulta evidente de la 
misma carta en la que el Encargado de Negocios 
declaró: “en vista de las circunstancias, las autori- 
dades portuguesas no disponen de los medios para 
asegurar la normalización de la situación de “I i,nor”, 
Teniendo en cuenta esta declaración de impotencia 
y abdicación de responsabilidad, el Gobierno indo- 
nesio debió reconsiderar su posición. No podía 
permanecer indiferente ante la perspectiva de caos 
en Timor Oriental. que podía convertirse en una 
segunda Angola. La proclamación por parte dc 
APODETI, UDT. KOTA y Trabalhista. fue reci- 
bida, mientras tanto, co11 honda emoción por la 
población indonesia. Centenares de voluntarios res- 
pondieron a su llamamiento para prestar ayuda 
contra el régimeri terrorista del FRETILIN y se 
sumaron a la lucha contra esas fuerzas. Pocos días 
después. las fuerzas pro integracidn ingresaron en 
Dili, la capital de ‘I’imor Oriental. Gran número dc 
fuerzas del FRETILIN se rindieron. y virtunlmcntc 
todo el Territorio parece ahora estar bajo I:I tlircc- 
cicin dc la coalici6n A~‘O~~~~I‘I-~JI~‘~-I<O~I‘A~-‘~‘~I~~;~~- 
hista. 

91. El Gohiernador Interino p«rtugu&. de acuerdo 
co11 la informacicín de la prensa. abandoni> Atauro. 
la isla a la que 61 y su personal habían ido, climinantlo 
así los tíltirnos vestigios dc la autoridad p0rtrlgIlesa 
en el Territorio. Tal es la situación en l~iiiwr Oriental 

en Ia actualidad. Si se liene presente la forma L:~I 
~IIC ha actuado Portugal. no SC vc ci,mo C‘SIC p:iíx 
pu& hablar de agresicín por parte tlc Intlwicsia. 



92. Imagínense que se produzca un incendio en el 
apartamento que se encuentra al lado del de uno de 
ustedes, El bombero, cuyo deber es apagarlo, dice 
patentemente que no tiene medios para hacerlo. La 
gente del apartamento - sus propios parientes - le 
piden ayuda para apagar el incendio. LUstedes res- 
ponderían: “Esperen, primero vamos a telefonea1 
al cuarte1 de bomberos”, que saben que se halla .en 
la otra mitad del mundo, y dejarían que se incen- 
diara el apartamento, con la posibilidad de que el 
fuego se extendiera al de ustedes? ~0 acaso actuarían 
prestamente para evitar que el incendio se propagara? 
Creo que más bien actuarían y no esperarían. Esto 
es exactamente lo que ocurre en el Timor portugués. 
La población indonesia reaccionó para apagar el 
incendio iniciado deliberadamente por el FRETILIN. 
Las fuerzas combinadas pudieron ocupar Dili, la 
capital de Timor Oriental, y obtener el control de 
prácticamente todo el Territorio con la cooperación 
de la población. El que siembra viento, recoge tem- 
pestades. Ahora se ha formado en Dili un gobierno 
local interino constituido por los cuatro partidos para 
encargarse de la administración del Territorio. 

93. Dentro de este contexto, Indonesia rechaza 
enfática y totalmente la pretensión Santurrona 
contenida en la carta del representante de Portugal 
dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad 
el 7 de diciembre de 1975 [S/118YY], de que Indo- 
nesia cometió una agresión militar en Timor. Es a 
Portugal a quien debe acusarse de negligencia cri- 
minal, como dije antes, dada su responsabilidad para 
con la población de Timor Oriental. Es absoluta- 
mente cínico que Portugal, tras haber admitido su 
impotencia para restablecer la normalidad en el Terri- 
torio, trate ahora de culpar a Indonesia por haber 
querido apagar el incendio, que inició el propio Por- 
tugal con sus maquinaciones irresponsables. Lo que 
hizo la población de Indonesia fue responder a la 
petición de la mayoría del pueblo de Timor Oriental, 
lo que no puede considerarse, por cierto, como un 
acto de agresión. 

94. Para concluir, quisiera decir con toda sinceri- 
dad que Indonesia más que nada desea que se 
restablezcan condiciones de paz y estabilidad en el 
Timor portugués lo antes posible, para que la pobla- 
ción pueda vivir y trabajar en aras de su progreso 
y bienestar, y contribuya al desarrollo de la región. 
Indonesia está interesada vitalmente en la paz y la 
estabilidad de Timor; está profundamente preocupada 
porque los acontecimientos del Territorio, análoga- 
mente a los de Angola, afecten no sólo su propia 
paz y seguridad sino también las de la región del 
Asia Sudoriental. Indonesia seguirá participando en 
todo esfuerzo de buena fe para restablecer paz en el 
Trrritorio y permitir a la poblacibn que ejerza libre 
y democráticamente SU derech0 a id lih:? determi- 
nación. La condición política futura de Timol 
Oriental debe ser resultado del ejercicio del derecho 
a la libre determinación por toda la población. Indo- 
nesia está dispuesta a cooperar con las Naciones 
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Unidas y con los países de la regilín para lograr dicho 
objetivo. Finalmente, Indonesia rechaza todo con- 
cepto de agresión que pueda atribuirse a la accií>n 
de su pueblo a fin de ayudar a la mayoría de la 
población de Timor Oriental, por propia petición, 
contra una minoría que desea imponer su voluntad 
por la fuerza de las armas y negar al pueblo el ejer- 
cicio de su derecho inalienable a la libre detcrmi- 
nación, conforme a las resoluciones 15 14 (XV) y 
1541 (XV) de la Asamblea General. 

95. El PRESIDENTE (i/rfp,p/.plrrc.i~j/I tlcl ilr&;.s): 
He recibido una solicitud del representante de Mala- 
sia, quien desea hacer uso de la palabra en la sesicín 
de esta tarde del Consejo. Entiendo, sin embargo, 
que preferiría ser el último orador en mi lista. En 
tales circunstancias, daré ahora la palabra al Sr. José 
Ramos Horta, de conformidad con la decisión del 
Consejo al comienzo de la sesión. Por lo tanto, 
lo invito a ocupar un lugar a la mesa del Consejo 
y hacer uso de la palabra. 

96. Sr. HORTA (illlcrpr<~ttr<,icí/r t/c/ iogl6.s): Mien- 
tras estamos aquí hablando de Timor Oriental, las 
tropas javanesas están matando a miles de personas. 
En Timor Oriental se eleva a cabo u;ia acción cri- 
minal. Esperamos que los miembros del Consejo 
de Seguridad podrán detener la guerra de agresión 
contra el pueblo de Timor Oriental. 

97. Señor Presidente, permítame, en nombre del 
Comité Central del FRETILIN, el Frente Revolu- 
cionario para la Independencia del Timor Oriental y el 
Gobierno de la República Democrática del Timol 
Oriental, expresarle nuestro mayor respeto a usted y 
a todos los miembros del Consejo. Deseo expresa1 
nuestro agradecimiento porque se nos haya brindado 
la oportunidad de informarles acerca de la justa lucha 
del pueblo de Timor Oriental por la liberación 
nacional, Tenemos gran confianza en las Naciones 
Unidas y creemos que los nobles ideales que inspi- 
raron la creación de esta Organización aún preva- 
lecen entre los países amantes de la paz. 

98. Hemos tomado conocimiento con alegría y 
esperanza de las resoluciones de la Asamblea Geue- 
ral sobre la sitiación en Timor Oriental. en las que 
se exhorta a todos los Estados a rcspctar el inalie- 
nable derecho del pueblo de Timor Oriental a la 
libre determinación, la libertad y la indepcndcncia. 
deplorando profundamente la intervenckn milita1 
de las fuerzas armadas de Indonesia cn Timol 
Oriental v pidiendo a todos los Icstados clt~c res- 
peten la unidad e integridad territorial dc ‘l‘imor 
Oriental. 

99. El pueblo de Timor Oriental h:\ vivido hqio 
la dominación extranjera dtwntc 500 afios: chco 

siglos d cure1 explotación y opresi&; cinco siglos 
de lucha contra el colonialismo portugok. El pueblo 
heroico de Timor Oriental siemprr comhatiti la tlorni.. 
nación ertranjera y el espíritu dc illrlc~v2lldciici~~ 
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Ib2 cn todos los momentos la fuerza que rigió la 
historin dc nl~estro país. Muchos millares de nativos 
dc l‘i~wr Ol~iCntal pagaron con SUS vidas el alto precio 
dc la indcpcrltlcncia y la libertad. Después de la caída 
del r&ginwn fascista en Portugal, se crearon nuevas 
condiciones histcíricas que permitieron al pueblo de 
Timor Oriental disfrutar de la libertad y la indepen- 
dencia wi medios pacíficos. Pero en este mismo 
instante, todo el pueblo de Timor Oriental, después 
de cinco siglos de colonialismo, guerra y opresión, 
SC hsllu cnvuclto otra vez en otra eserra: una guerra 
de rcsistcncia contra la agresión de Indonesia. 

101). 111 derr11inbamieiIto del imperio colonial portu- 
gl16s fl~c ft1ndamentalmeilte una consecuencia de la 
heroica lucha de los pueblos de Guinea-Bissau, Cabo 
Verde, Mozambique, Angola, Santo Tomé y Prín- 
cipe y Timor Oriental, pueblos de diferente ubicación 
geográfica pero unidos por siglos de sufrimiento, 
combates y victorias Colltrd un enemigo COmÚn, La 
caída del rkgimen fascista colonial de Portugal abrió 
cl camino a la descolonización. En esta nueva 
situacitin hisibrica, los nacionalistas de Timor 
Oriental. que en el pasado habían emprendido acti- 
vidades anticoloniales clandestinas, iniciaron abier- 
tamente 1111 frente 11acionalista abierto a todos los 
patriotas de Timor. Sin embargo, el programa de 
dcscolonizaci6n comenzó en medio de grandes 
contradicciones, porque la administración portuguesa 
alentó y legalizó la formación de grupos títeres: la 
UDT, que interpret6 la teoría del General Antónia 
Spínola de 111111 “Federación de países de habla 
portuguesa”, y la APODETI. bajo inspiración indo- 
:wsia, que negaba el derecho dei pueblo de Timor 
21 la independencia y la libertad. Es pertinente 
setialar a la atención del Consejo estos hechos que 
pueden ayudar a comprender la justa lucha del 
pl!Lbio dc . Timor Oriental por la liberación nacional 
y la indepcndel:cia. 

101. IA UD?’ nació en momentos en que surgía un 
“nwhniento federalista”, inspirado por el General 
Spínola en su libro /+~rlrrgtr/ .\’ c/ ,/icttfw, en el que 
proponía lo que es una evidente “solución” neocolo- 
nialista para las colonias. Se crearon grupos títeres 
en Angola, Mozambique, Guinea-Bissau, Santo Tomé 
y Príncipe y Timor Oriental. Esos grupos intentaron 
oponerse a las vanguardias de las grandes masas 
del puclh: FRELIMO [Fw/ttl’ tic Lih<‘r’wi& &J 
,~lo~trllrbil~rlc~I, MPLA [Mo~v’ttricuto Yoprrh dc 
f~¡/wlYJ~~~<hl </C AllgcJkl 1, PAIGC [PfNtithJ Afkictrrw 
(Io Itr Itr(li,l>c~tl<k~tr(~iir di> Grrirlecl y  Cah Vedi)], 
MISI’ IMol*inric~trto tlc l.ilww~id~~ dc Srtrlto 781m; 
j’ Pri~r~~ip~~] y FRETILIN. El “movimiento federa- 
lista” t’r;:c,ts;:\. Entonces, la IJDT anunció un nuevo 
programa: la in:lependencia de Timor Oriental. 

102. 1%~ inspiracicín de Indonesia para servir sus 
intcrcscs, tambiCn SC creó la APODETI. Este grupo 
títw no tiiubeci en declarar a ‘I’imor oriental como 
par’c clc Indonesia. La Radio Kupang, emisora 
cs1atal cstablccida cn el Timor indonesio, ha venido 

mencionando durante los últimos 18 meses a Timo1 
Oriental como la 27a. provincia de Indonesia. La 
APODETI, financiada por Indonesia desde el co- 
mienzo mismo de su existencia, nunca contó con la 
simpatía del pueblo de Timor Oriental, quien siempre 
ha considerado a los líderes como traidores y entre- 
guistas de la nación. Las campañas de intimidación en 
nombre del ejército indonesio y las campañas de 
corrupción en nombre de Pertamina fueron parte del 
programa de la APODETI. 

103. Aún después de la caída del régimen fascista 
en Portugal, los líderes del FRETILIN sufrieron 
graves dificultades, persecuciones, arrestos, torturas 
y muertes. Los ex funcionarios fascistas, líderes 
prominentes del Acáo Nacional Popular, que inte- 
graban el grupo dirigente de la UDT pud1eron uti- 
lizar la maquinaria represiva contra el FRETILIN. 
En octubre de 1974, fueron arrestados y torturados 
ocho Iíderes del FRETILIN. A pesar de estas crue- 
les maniobras de los neofascistas y neocolonialistas, 
el FRETILIN prosiguió su programa de toma de 
conciencia política en todo el país. 

104. En el período de un año, el FRETILIN esta- 
bleció 200 escuelas en un gran esfuerzo por elimi- 
nar el alto porcentaje de analfabetismo, puesto que 
cerca del 96% de nuestro pueblo no sabe leer ni 
escribir. Se organizaron cooperativas de producción, 
distribución y consumo, y actualmente funcionan 
en las aldeas varías tiendas populares. Para luchar 
contra le enfermedad y Ia mortalidad infantil, se 
han establecido centros médicos para enseñar la 
práctica de la higiene y de primeros auxilios. 

105. Esas actividades hicieron que el FRETILIN 
obtuviera apoyo popular a través de todo el país. En 
vista de esta realidad, la UDT accedió a formar una 
coalición en enero de 1974. Esta coalición estaba 
encaminada, primeramente, a defender la indepen- 
dencia de Timor Oriental y, en segundo lugar, a 
oponerse a la anexión por parte de Indonesia. Llc 
coalición del FRETILIN y la UDT fue un paso histó- 
rico hacia la independencia. El Gobierno indonesio 
vió que la perspectiva de integrar el Timor Oriental 
a Indonesia se le escapaba de los manos; entonces, 
los funcionarios indonesios comenzaron una nefasta 
campaña para corromper a los líderes de la UDT. En 
abr1i de este año, dos delegaciones separadas de la 
UDT y del FRETILIN fueron invitadas a visitar 
Indonesia. Al retornar a Timor Oriental, los líderes 
de la UDT manifestaron cuánto les había impre- 
sionado la hospitalidad indonesia y llegaron a con- 
fesar que se les habían prometido altos puestos en 
Jakarta si rompían SII alianza con el FRETILIN y 
apoyaban la integral II con Indonesia. 

106. A comienzos de mayo, la UD?’ rompió In 
coalición unilateralmente, A pesar de esta torpe 
acción, los líderes del FRETILIN advirtierolr a la 
UDT respecto de las maniobras indonesias para 
socavar el movimiento nacionalista. F.1 26 de junio. 



el Gobierno portugués convocó a una conferencia 
cn Macao parn clabo1’i,, un programa de descolo- 
nizacitin. El FRETILIN rehusó aceptar esa confe- 
rencia en fa cual era ma:eria de negociación el 
~ferccf~o lfe Timor Oriental a la independencia. El 
I;RETILIN, de conformidad con fa Carta de las 
kwiones Unidas, siempre ha expresado claramente 
que et derecho del pueblo de Timor Oriental a XI 
independientrt y libre no es negociable. Es un dere- 
cho. No cs sorprendente que el II de agosto la UDT 
intentara un golpe cwtra el Gobierno portuguCs, 
rompiendo et acuerdo que había convenido en Macao. 

107. Es necesario señalar nuevamente la interven- 
ci6n indonesia en et intentado golpe de Estado dc fa 
UDT. Dos semanas antes del golpe, dos fídcres de 
fa UD?‘ visil:.ron Jakarta; cuatro días más tarde, el 
Presidente de fa UDT, Lopez Cruz, fue llamado 
urgentemente a Jakarta; el 7 de agosto, los tres 
líderes de fa UD?‘, Lopez Cruz, Juan Carrascal50 
y Domingos Oliveira volvieron a Timor Oriental. 

108. Al amanecer del ll de agosto, Timor Oriental 
fue sacudida ~;or fa acción de la UJT. Los líderes 
de’ FRETILIN, ante et peligro que corrían sus vidas, 
se retiraren a las montañas. El mismo día, Io? líderes 
del FREI‘ILII\I pidwon a la admi;,;. traci¿n portu- 
guesa que forzara ‘rl la UL;’ a deporler las armas y a 
mantener cLnvers;.lclone: rlir ;K:. El Gobierno nortu- 
gués no tomó ninguna medida, mientras fa UDT 
llevaba a cabo su campaña de ilersecución y muerte 
de militantes del FRETILIN, Asesinaron alrededol 
de 50 estudiantes que realizaban trabajos de affa- 
betización en fas afaeas. Centenares de personas 
fueron muertas. Ante estas acciones criminales de fa 
UDT, el Comité Central del FRETILIK hizo un 
llamamiento a la resistencia armada general. El 
resultado fue una inmediata respuesta del ejército 
y del pueblo. En una rtipida opewción, la UDT fue 
derrotada y expulsada de Timor Oriental, buscando 
rel‘ugio en territorio indonesio. 

109, Debe preguntarse lo siguiente: ipor qué Indo- 
nesia atentó et golpe de Estado de la UDT? iFue 
porque Indonesia aceptaría un Timor Oriental inde- 
pendiente bajo fa UDT’! La respuesta fue propor- 
cionada por Michael Richardson, corresponsal en 
et /‘Sa Sudoriental de la p::bficación australiana 
.4gc, cuando escribió: “Et vetti indonesio se aplica 
IIO .,6lo a un Timor Oriental bajo el control del 
movimiento nacionalista radical FRETILIN, +o 
también a un Timor Oriental dirigido por el partido 
conservador UDT”. Dijo también el mencionado 
c.orre:sponsal: “Ya en octubre último, Indonesia 
estaba hahfando de la posibilidad de utilizar 1~. fuerza 
para asti-gurar sus objetivos. Estos objetivos eran 
la incorp:nw.Sn de Timor Oriental, tal como lo 
fwopugnaba et p :do Ar’ODE?‘!, el cual scgcn las 
tfescripciones de todo del mundo, excepto ese mismo 
:::xpo e Indonesia, era y sigue siendo CWI mucho 
,:J rn;is, il~~hil de los tres partidos reconocidos por Ia 

;!ttlllilli~il,~l:i<jil cofoiii:~/ p~r’lupucsa colm) tos pin.- 

cipnlcs contcndicntcs por cl poder f~ofílico en cl 
Territorio”, 

110. Pero, al dar apoyo t:icito al golpe dc In Uf)‘f’. 
los estrategas indonesios ccntaban con que el resul- 
tado sería un largo período de derramamiento de 
sangre. Et FRETILIN y fa UDT agotarían sus fser- 
zas, se lecl acab::rían las municiones y entonces sería 
ei mm: rito ofwtuno para que tos indonesios fle- 
garan conv~ libertadores. Los expertos indonesios 
en estrategia militar SC equivocaron en dos suposi- 
ciones: primero, subestimaron la capacidad dc 
organización del FRE’I’ILIN, su apoyo popular y el 
respaldo del e.iército de Timor; segundo, estaban 
erróneamente informados acerca de fa existencia de 
armas y municiones en et arsenal portugués. Los 
expertos de Jakarta quedaron sorprendidos ante 
fa rápida derrota de la UDT por las fuerzas del 
FRETILIN. 

ll f. Después de esta derrota, fa situación en Timol 
Oriental se presentaba como sigue: ei FRETILIN 
hi,bía establecido control pcfítico y militar sobre todo 
el Territorio de Timor Oriental; toda fa adminis- 
tración portuguesa se había retirado a fa isla de 
Atauro; una administración provisional había sido 
establecida por et FRETILIN para reorganizar tos 
asuntos económicos, sociales y políticos de Timol 
Oriental; en el Timol indonesio había mitra de pri- 
sioneros políticos interna(Jos en campamentos de 
concentración y catalogados como refugiados, 
formando parte de una campaña contra el FRETII *IN: 
no se permitía a ningún observador extranjero, ni 
periodista ni oficial de asistencia que los visitasen. 

f 12. En circunstancias normales, después de 
derrotar al enemigo de nuestro país y ejercer pleno 
control de todo el Territorio con et pleno apoyo de 
fa población, el FRETILIN hubiera sido reconocido 
flor todos los gobiernos del mundo covo el gobierno 
de derecho de Timor Oriental, pero el FRETILIN 
siguió reconociendo la soberanía portuguesa sobre el 
Territorio y pidid a; Gobierno portugués que parti- 
cipara en conversaciones C~F mesa redonda a fin de 
poder llevar a cabo et proceso de descolonización. 
Lamentablemente, nuestros constantes esfuerzos 
por concertar conversaciones con la Potencia desco- 
fonizadwa ni dieron resultado. Una vez más, era 
Indonesia la que estaba perturbando las conversa- 
ciones mediante la influencia que ejercía sobre la lJD1 
y la APODIITI. 

113. Entre tanto, había empezado el conflicto a fo 
largo de fa frontera entre fas fuerzas indonesias y 
fas del FfifwLIN. “., IYL cn septiembre se había pro- 
tlucido fa primera infilhw:ic’,n de tropas en Timos 
Oriental. Una unidad de 90 boinas rojas de la marina 
que pertenecían al 3 15” Bak~fIí>u estacionado en Java, 
fuc enviada a Timor Oriental. Estaba dividida en 
3 grupos dc 30 hombres c;t& uno. Desrfe entonces, 
fas tiru~ms del l~f~E’l’II.IN han capturado muchas 
armas, rifles :lu~oru;itirws. bazukas y grana+s utiti- 
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/ilIl;lS IN)1 Cl C$I’CitU illtlI~llCSi1~ C idCtl~ifiC¿ldílS I?Ol 
Illw2tvIlllltrCs Cxttwl,~Cros. 

I 14. Alglllll~s slkltltll~s illdollcsi«s ftlcrl~tl CapllltxJos 
por lits f~Cr~.:ls dCl F~I~E’I’IL,lN. Uno de IOS prisio- 
1Ic1~0s. cl c;1b0 Wclli, dewibi0 sus propias cxpc- 
ricllc ’ y liis de Sus c;~nwr:itlas en i:a actividades 
LIC g *ilh y cl~lltrilgltCriill¿I et1 ¿tlgll:llIs lugt\tvs, 

¡IWIII)~CIKIIJ Kill;tll~\tltittl, Sutnatrd clcl Ncrte e Irián 
occidctllí1l. 

115. A f¡ll de cV¡tut’ confI¡c(oS ¿I lo I¿it’g~ de Iii 

ftulllCl~¿l, el FKE’f!t,!N Propuso, cn uu cable 
~‘nvklo cl Ih de scptIr‘mbre al Sr. Adam Malik. 
Miuisltm in4oncsio cle Relaciones Exlcriores. que 
ttu;t Iì~crm con:~un~í~ de paz del FIIE’I’ILIN y de las 
Il’op:ls illdlmcst¿ls puttmlríl IR Iínca divisotkI. Illdo- 

WS¡;I reeh;lk esta propuesta ;I través tle IOS pcrió- 
tliCl1S. I AI iIgt~CSiI511 itldl~tlCSiiI C011ltX Timor OliCtltIll 
SC ittlCn5ifiC6 Cn fI>rlllil tll~ll’tll¿illtC CtliltldO IXIKUS dC 
glllll‘l’il )’ artill~rííl pCSil&l CilñOll~EIWtl Ia dillliflllt~t 
loculitl;~tl de Ik~lugade. que cay6 cn n~iinos indonc- 
sias. thlil~~ y Malii~tla fueron las siguientes Poblii- 
~‘iouës cn caer. clespués de haber sitio bon~bardeadas 
llUtYllllCll~C por IlLlCVC I>ilKOS dC @lClTil indonesios 

y ;irtillcrí;t pesada estacionarla en territorio indonesio. 
(‘icntos dc parwklistas ftteron lanzados en esos 
Iug;iws. l<n k3aliho. cinco pctkiistas - tres austra- 
liunos )’ ilos hrit;ítlicos - qltC CtlVi¿Ibiltl infortna- 
ci6n 11 Iii tclcvisicín australiana fueron nittertos 
~obítrdcntctitc pot los pítríicaidistas javíuie.ics. Un 
grllpo Jc telcvisicin por(uguCs logrú CSCilpIllW apenas. 

I Ih. til Coniik2 Central ilcl FKLi’rlLIN denI~t~c¡ó 

cblii ;igrcsi~ii inclonesia y pidi ü los gobiernos que 
pCl’SIl;IdiCSCll ;l II!LI~~I~CS~~~ pilla ClllC CëS;ISC de \‘iOlilt 
Ia inlcgridail tcrrilorial de ‘I‘irnor Oriental. El Gobierno 

lwlugu& fuc inforniado cotidianwnente de la situa- 
cici~i CII ‘l‘iniw 01iental, pero Lisboa no totncí 
iiitigttn:i nwlida para impedir ni detener Iii agresicín 
indonesi;~. Ahora ;IC(I&cnI<)s ~‘011 agt~do Ia decisicín 
por~ttgucsa clc clcti :wiar pítblicmcntc lil agrcsicín 
illduUcsi~l. 

117. I)estlc scpticnibre, el FKETILIN ha sido el 

golkmw clc hcchu ile Timor Oriental y desde sep- 
~icnthrc lil poblaci6n de ‘I’inior Oriental. bajo Iii direc- 
cidro tlcl t:KI?TILIN. acometi6 una gtternt de rcsis- 
tCIlCi;l conlra la ilgWSicít1 militw intloncsis. Durante 
lotlo cslc petklo cl <ìobieriio portttgu6s. cttyn sobe- 
wní;i xobrc ‘I‘inior Oriental aítii era reconocida lm 
cl f:K l:‘l‘l l.lN 1 no k,tni) ninguna n~dida para nett- 
1I’ill¡ïill lillr al~livitiadcs cxp¿lllsil~liis~;ls de IlldollCsin. 
I .ÍllllClll~lt~lClllCll~C~ I.iSbOil .\iClllpt’C h¿l ItXlíldI~ inge- 
tiuíuticiile [lc 110 cncniislarsc con .l:tkiirla. cii laii(o cl 
l>tle\11~> Ilc ‘l‘ill>I)r ()ricntal l>;ldCCíil Ull~l gllCTl’il dC >lgt’C- 
4oii ~~t~itniiwl inici;ida por Inilottesi;i. 

I IX. l:tt I;rlcs cit~c1ttis1;1ti~iiis. cl (.‘oniilti ~‘ciitixl del 
I~I~l~~‘l’lI.lN. intcrprc(antlo 1~~s IIK’IS profundos kscos 
tlcl puchlo \lc Tiiiiw Oticiitat. cl 7X clc twvicrnhw 
tlwl;ll.<l OI llacilllicnlo tlcl I~sI;l~io Ill~lS jovcll tlcl 

I 7 

mundo: la Rep’tblica IkrnocrWtica clc ‘l‘inw Oricn~al. 
La declat~acióll Utlilil~CtXl de indcpen&nci;i de Tiniot 
Oriental por parte del IXETILIN no era sino un 
acto formal destinado il I~galizar, cn tCrniin«s jtirí- 
dices e itllClWlCi~llillCS, Utl¿l situación de llWll0 qllC 

ys existía desde tlXíd II’CS 111cscs. Fuc 1111 UCLO 
heroico de tibrc ile~crininación rcatizado por un 
pcqucño pnís conlrn las prclcnsioncs expansioni~~l 
dc Illdrmesia. 

I t9. El día siguiente. tos títcrcs tle Iniloncsií~, 
que habían formado et Ilan~do Movimicnh Anti- 
comunista (MAC). también decln~aron In integrecitin 
rle Timor Oriental a Inclonesia. Es ncccsario sctiatat 
ii In atenciJn los aspectos siguientes: lal declaracicín 
fue hecha en territorio indonesio; In nwyoría de 
los dirigentes de cS1e n~oviniiento o bien SC encon- 
traban cn In cúrcel de Mili bqjo dominio tlel FlCTILlN, 
o bien estaban en exilio voluntario cn Attslralia o 
habían sido muertos durante cl confliclo. Sdlo tres 
dirigentes estaban vivos cn territorio indonesio. 

IX. El 7 de dicicn1brc Indoncsiu kiwi> una ill\U- 
si<jn contra Dili. Trece buques de guerra y Il aero- 
naves bon~bardcaron ta capital. Tres mil pa,acaidist;ts 
y soldados de infntilcría de rttarina atwaron Dili 
en las primeras hora de la niañana. Las fuerzas 
del FKETILIN resistieron el asalto. IkspuCs de una 
retirada estratégica ii tas niontañös vecinas. tas fucr- 
zits del Gobierno coiitraíitacítr~~n y reocuparon dos 
terceras partes Je ta ciudad. Murieron cerca Jc 
2.000 soldados javaneses. Qttinicntns tnujct-es y niños 
y tropas del Gobierno n~uriwon cn cl pkcr enfren- 
kuniento. Titnlbién en la cosk nwidiond UIM fuerza 
IlaWl indonesia ititClltIí clCSCtllb~l~Cilt~ tl’opns de la 
tlliititlit Cl1 Ia tIlden de Sun¡. La Plnyit hahin Sido 
niinadíi por tilS ttX)pas tic!1 GObiCtll«: Varios CCtltC- 
twes de soldados Je la niarinü indonesia fueron 
niuertos y SC lecha& el ataque. 

I? 1. Sabemos yuc híiy muchos Esta&5 Micnibros 
de las Nncioncs 1Jnidns que tienen un conocimiento 
profundo de la lucha justa de nuestro Pueblo. Des- 
grnciadan~entc. las dificultales con que hcmos 
(ropezado no nos han pertnitido divulgar la vcrda- 
dcrn historia. Debido a esto y ;I la inicua campaña 
de Illd0llesiil emprendida hace atgítn tiempo. muchos 
Estados Mktnbtos han tenido den~asiadn cautela y 
no se han con~prome~itlo 1x11 nl~estra jttsta lucha. 

I??. Quisit!ranios Seil¿llill- ;l In alCtlci6ll &l (‘0llsc~jo 
et sigtlicnll~ ar~ullli’nlo ta11 I‘rcctlcnklllcltle usado l>l” 
indoncsia para oct,ltar 5tts lwq~6sit«s cspuiisiottistns. 
Sc reficrc n tos orígcncs cuItur~~les y Ct::icw wnitt- 
nes &l pttcbto clc Tinior Oricn~:it c Itidonesin. Por 
In fornX1 c‘ll ~]tlC Itiiionc5i;t pl.c5cn\i, l;l IcL)YíiI fulld:t- 
ltlcnt¿ll de ll11 ol’igcll culllll~¿~l )’ c‘llllc‘~~ wlllíut. lllllctla 
gente ha sik~ intiucitl;~ ;I I‘I’CCI’ que t;t illt~gr;lci~ll 
ile ‘I‘imor Oricnkit con Iniloncvia cs uni ncrcsitl;iil 
natural. Así. ta tucha por ta ir~tl~‘l’e~~tlc.~~c.iil \~~~ndrt.: 

;I ser arlificial y caprich~~sa. ()uiGcr;~ wiiílli~i~ :: ..i 
;l~ctlcic~tl tlcl (‘clllsL>.io <llI’.‘ c”>t;l l~‘(‘l 1;1 i‘ll’“i’l‘ (1,. i, 
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damento. No negamos la existencia de cierto origen 
cultural y étnico común, pero eso no es raz6n 
suficiente para argumentar la inLegraciBn con Indo- 
ncsia. Es ncccsi1r¡0 distinguir entre cl origen cllllurill 

de 1111 pueblo y la etapi 0 nivel cllluxll de cse pue- 
blo en determinada época de la historia. Discutir 
acerca de un pasado común que transcurrió hiicc 

muchos siglos es apartarse del presente y olvidat 
la realiuad. Es negar la realidad, Afirmamos que cl 
pueblo de Timor Oriental en comparaci<jn con cl 
pueblo de Indonesia. inclusive cl del Titnor indonesio, 
se encuentra cn una etapa social, política y cultural 
distinta, como resultado de un desarrollo difcrentc 
e independiente. 

123. No discutiremos el lema “hiwktr ~r,ngtr/ ih” 
de la República de Indonesia, que quiere decir “uni- 
dad en la diversidad”. Hablamos solatnente de los 
movimientos culturales que se han desarrollado en la 
antigua colonia portuguesa de Timor Oriental y cn 
la Rept’tblica de Indonesia antes y después de los 
colonialistas neerlandeses y portugueses. Durante 
el período anterior al colonialismo, en las princi- 
pales islas de Indonesia había influencia de la India. 
Arabia e Indochina. En Timor Oriental esa influen- 
cia no existía. Con el advenimiento del colonialismo 
se acentuaron las diferencias y peculiaridades. 

124. El aislamiento en re los dos pueblos y la falta 
de intercambio cultural - social entre ellos. pues se 
encontraban bajo diferentes tipos de colonialismo, 
contribuyeron mucho a la acentuacibn de las divi- 
siones y las barreras. Además, hay otros aspectos. 
La le,lgua de Indonesia es bahasa indoncsia, total- 
mente desconocida por el pueblo de Timor Oriental. 
que habla un idioma distinto, el tetum. 

12.5. Parece que hay quienes desear que la historia 
dé tnarcha atrás, pero esos intentos están destina- 
dos al fracaso porque es imposible detener la ley 
histórica del dinamismo social. Con esta breve expii- 
cación deberíamos llegar a la conclusión de que scílo 
las realidades sociales y culturales contemporáneas 
pueden constituir la base de la definición de cualquiet 
opción política para Timor Oriental. La integracitin 
de Timor Oriental con Indonesia, además de cons- 
tituir un colonialismo económico y político, sería 
un colonialismo cultural. Así, la única vía para una 
liberación verdadera y completa del pueblo de Titnot 
Oriental - y esta liberación debe ser también tul- 
tural a fin de Iograr un desarrollo global -- debe 
ser la independencia nacional. 

126. Las facciones indonesias y pro indonesias pre- 
tenden que cl levantamiento que ocurrió en 1954, 
en Titnor Oriental era por la intcgraci6n de esa ex 
colonia portuguesa en la Repitblica de Indonesia. 
lise alegato es falso. Por supuesto, en juttio dc 1’55) 

. , 
ocurrto un Icvantatniento contra Ia administracicin 
portuguesa en Viqueque y en las aldcas cercanas 
dc Vate-Lari y Vate-Carabao. Los colonialistas portu- 
weses derrotaron con Cxito el movirnicnto y m;ís 
w 1.000 pcrson:ts titcron tnucrt;1s. 

127. til 25 dc abril de 1Y.50. un nioviniiento en 
las Molttcas Meridionales declarti la independencia 
dc esas islas dc Java. A esa dcclaraci6n dc indepcn- 
dcncia sigttiít una amarga lucha. En 19.58 un grupo 
dc refugiados políticos del aut»procl;un:\do Ciobicrno 
dc las Molucns Mnidionalcs lleg8 t1 la cx colonia 
dc ‘I’imor Oriental y pidiS asilo político a las auto- 
ridadcs piwlugitcsits. I’stc grupo de expcrimcntados 
oficiales pronlo cmpcz<j a participar en las activi- 
dadcs nacionalistas dc Timor. Así, ayudaron activa- 
mcntc al Icvantamicnto de 1YSY. 13s evidente qtte 
los refugiados de las Malucas Meridionales no apo- 
yiirían un nioviniicnto favorable a la integración con 
lil Rcpítblicil dc Indonesia. 

12x. Pese aI hecho de que la propia Indonesia 
iuchd por su independencia hasta hace 30 años, los 
dirigcntcs de la Junta MiliLar dc Jakarta han dcci- 
dido que el pueblo de Timor Oriental no tiene derc- 
cho a ser libre c independiente. Una integración 
dc Timor Oriental con Indonesia provocaría largo 
y duro sufrimiento al pueblo de Timor Oriental. 
Es ncccsario que el mundo se entere de las contra- 
dicciones dc las actitudes de Indonesia hacia Timot 
Oriental. Mientras el pueblo de Timor Oriental 
sufría explotaci6n y opresión del régitnen fascista 
colonial, cl Gobierno dc Jakarta, particularmente 
JespuCs de IY65, nunca proclam6 su apoyo a los 
derechos del pueblo de Timor Oriental. 

13Y. lil pueblo de Timor Oriental conoce muy 
bien la colaboración criminal de Indonesia con cl 
anliguo colonialismo portugués, que gobernó nues- 
tro país durante tanto tiempo. Muchos patriotas 
de Timor Oriental bajo el régimen fascista buscaron 
asilo político de los diplomriticos indonesios en Dili. 
Hace IU s61o dos años, antes de la caída del régi- 
men fascista en Lisboa, un grupo dc patriotas de 
‘I’imor, miembros fundadores del FRETILIN, pidieron 
al Gobierno de Indonesia apoyo para su ntovi- 
miento clandestino. No sólo no hubo respuesta a 
su solicitud, sino que posteriormente sus nombres 
se dieron il la policía fascista portuguesa. i,CChlO 

puede Indonesia esperar simpatía de los dirigentes 
nacionalistas de Timor Oriental? ;Cómo puede 
Indonesia hablar de la liberación del pueblo de Timol 
Oriental, cuando ella siempre colaboró con cl rfgi- 

tnen colonial portugués para reprimir la voluntad 
del pueblo de Timor Oriental de ser libre? 

130. lìn tanto ‘I’imor Oriental era Utlil colonia portu- 
gucsa y su pueblo se encontraba bajo una opresión 
cruel. los dirigcntcs de Jakarta no consideraban que 
‘I‘itnor Oriental fuera un peligro para la estabilidad 
de la regicín. Pero ahora, cuando el pueblo de Timot 
Oriental SC ha lihcrado y ha declarado la Repíthlica 
I>cmocr;itica de ‘l‘imor Oriental. bajo la dirección 
del l~RfWI.IN, los generales indonesios estahlan 
titia tIliLSiV;t agrcsicítl criminal para eliminar el nuevo 
I’slado indcpcndicnte, 

1.31. ;,(‘iíttto pt~edc ‘l‘it:lor Oriental, :tn pcqueiio 
país dc 650.000 habitantes, ser una amenaza para 
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la Icy y el orden en el Territorio. Cuando el Gobierno 
de Indonesia entrS en el Timor portugués, obrando 
a pctici6n de los partidos interesados, el Gobierno 
portugués solicitó la convocaciún del Consejo. 

141, Para comprender Estos acontecimientos, re- 
sulta sin embargo necesario examinar lo ocurrido 
en el Timor portugu& desde el 25 de abril de 1974, 
el papel del Gobierno portugués como Potencia 
administradora del Territorio y las razones que ani- 
maron al Gobierno indonesio a optar por cl actual 
curso de acción. 

142. La situacicín que prevalecía en el Timor por- 
tugués antes del 25 de abril de 1074 contrastaba 
notoriamente con la que existía en otras colonias 
portuguesas en Africa, donde los movimientos de 
liberación ya libraban una lucha heroica e infatigable 
para alcanzar la independencia completa y la liber- 
tad. Sus valerosos esfuerzos se vieron recompen- 
sados con el logro de la independencia. poco después 
del cambio de Gobierno de Portugal. Consecuente- 
mente, dimos la bienvenida a Mozambique, Guinea- 
Bissau, Cabo Verde y Santo Tomé y Príncipe, 
como Miembros plenos e iguales de las Naciones 
Unidas. En el Timor portugués, la actividad polí- 
tica tan sólo se inició después de abril de 1974, con 
la formación del FRETILIN y la UDT, y. poco 
después, con la de la APODETI y los demás par- 
tidos políticos. 

143. Lamentablemente, en lugar de combatir para 
arrojar a la Potencia colonial, estos partidos comen- 
zaron a combatir entre sí. El FRETILIN propugnaba 
la independencia total del Timor portugués, en 
tanto que la APODETI y la UDT, como se reveló 
más tarde, querían una solución distinta a través 
de la integración con Indonesia. Todos estos parti- 
dos fueron incapaces de conciliar sus objetivos y 
sus metas, y comenzaron a luchar por la supremacía. 
Lo que siguió fue un baño de sangre, el quebran- 
tamiento de la ley y el orden y la huída de miles de 
refugiados al Timor indonesio. 

144. Los partidos políticos de Timor no tuvieron, 
en realidad, que combatir a la Potencia colonial 
porque ésta capituló y los abandonó en las primeras 
etapas de la lucha. Al evacuar a casi todo el personal 
administrativo y militar portugués ante los primeros 
indicios de las perturbaciones en el Timor portugués, 
la Potencia colonial abdicó la solemne responsabi- 
lidad que había asumido como Potencia adminis- 
tradora, de conformidad con la Carta de las Naciones 
Unidas y la Declaración sobre la concesión de la 
independencia a los países y pueblos coloniales. 
Además, al haberse retirado físicamente del Terri- 
torio, el Gobierno pwtugués también perdió toda 
la influencia que ,>odía haber tenido respecto de 
los sucesos ocurl:idos en el Timor portugués. La 
situación pasó de mal en peor y continuó la cruenta 
lucha, lo sufícientcmentc grave como para justificar 
la inquietud del Secretario General, quien expresó 

el 2 de noviembre de 1975 su preocupación por 
los sIw.esos que empeoraban cada vez más, solicitó 
urgente asistencia humanitaria y pidió a los partidos 
del Timor portugués que cesaran las hostilidades, 

145. Las autoridades portuguesas hicieron algunos 
esfuerzos para reunir a los partidos y fijar un calen- 
dario según el cual la población del Timor portugués 
decidiría su propio futuro. Sin embargo, no pudieron 
hacerlo debido a la falta de cooperación en distin- 
tas oportunidades de uno u otro partido. El Gobierno 
portugués llegó a decir que de no haber acuerdo 
entre las partes fijaría unilateralmente el calendario 
y el proceso de descolonización del Timor portu- 
gués. También se habló de la posibilidad de celebra1 
un referéndum para determinar la voluntad dc la 
población del Territorio. Todos estos intentos ter- 
minaron en cl fracaso. 

146. El Gobierno portugués también envió un emi- 
sario a la región, a Dili, a Jakarta y a Canberra, 
en la esperanza de que pudiera hallarse alguna 
solución a fin de poner término a las hostilidades 
en el Timor portugués. El emisario también visitó 
las Naciones Unidas y se reunió con el Secretario 
General. Pero esos esfuerzos también resultaros 
infructuosos. 

147. Finalmente, el Gubierno portugués promulgó 
la Ley 7/75, en virtud de la cual se elegiría una asam- 
blea popular mediante el sufragio directo, secreto y 
universal en octubre de 1976. Se esperaba que la 
asamblea examinara el futuro del Territorio. No 
obstante, la Ley no pudo ponerse en vigor debido 
a los ulteriores acontecimientos, que conocemos 
muy bien. 

148. Por consiguiente, se podrá apreciar que el 
Gobierno portugués no tuvo ni la capacidad ni los 
medios como para restablecer la paz y el orden en el 
Territorio y ayudar a su pueblo en el proceso de 
descolonización. En realidad, el Gobierno portugués 
reconoció todo esto en su carta del 28 de noviembre 
al Secretario General, en que dijo que no tenía los 
medios para asegurar la normalización de la situa- 
ción en Timor. 

149. Mientras los portugueses continuaban tratando 
de lograr una solución para los problemas con que 
tropezaba el Timor portugués, la situación empeo- 
raba constantemente. El Gobierno indonesio obser- 
vaba los acontecimientos del territorio vecino con 

una preocupación grave y comprensible. Ejerció 
moderación al no entrar en el Tarritorio. Sin embargo, 
era evidente que, con el quebrantamiento de la ley 
y el orc:cn cn el Timor portugués, la situación podía 
quedar fuera de control y tener como consecuencia 
la intervención extranjera, 

150. Hasta el momento en que Indonesia entró 
en ‘1 imor su política declarada había sido indicada 
en su carta ciel ll de noviembre, distribuida al 
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enionces Presidente del Consejo de Seguridad y 
al Presidente del Comité Especial, en el sentido de que: 

“Indonesia opina que el proceso de descoloni- 
zaci6n en el Timor portugués debe realizarse 
mediante la aplicación del derecho a la libre deter- 
minación, en virtud del cual toda la población 
del Timor portugués debe tener oportunidad de 
decidir su propio futuro libre y democráticamente, 
dentro de una atmósfera de paz y orden.” 

También se declaró que “Indonesia respetaría los 
resultados del ejercicio del derecho a la libre deter- 
minación”. 

151. Cabo observar también que el Gobierno por- 
tugués siempre ha reconocido los intereses legítimos 
del Gobierno indonesio en los acontecimientos 
ocurridos en el Timor portugués. Este reconoci- 
miento quedó claramente reflejado en el comunicado 
publicado después de las conversaciones celebradas 
en Roma, a comienzos de noviembre, entre los Minis- 
tros de Relaciones Exteriores de Indonesia y Por- 
tugal. En el comunicado se declaraba lo siguiente: 

“Los dos Ministros coincidieron en que en la 
realización de la descolonización de Timor portugués 
también sería esekal salvaguardar los intereses 
legítimos de los países de la región, particular- 
mente los de Indonesia, como país vecino más 
próximos.” 

152. Esta opinión fue reiterada por el represen- 
tante de Portugal en el debate en la Cuarta Comi- 
sión del 2 de diciembre6, cuando declaró que en el 
proceso de descolonización de Timor se debía tener 
en cuenta la paz y la seguridad de la región geográ- 
fica en que está situado. La intervención indoncsia 
en el Timor portugués debe considerarse, por lo 
tanto, dentro de ese contexto. Ocurrió después de 
casi cuatro meses de lucha cruenta y violenta y de 
los vanos intentos que la Potencia desplegó durante 
más de un aho para tratar de encontrar una solución 
al problema de Timor. Ocurrió después de la decla- 
ración de independencia mediante la integración 
en Indonesia de los cuatro partidos políticos 
- APODETI, UDT, KOTA y Trabalhista ..- que 
instaron al Gobierno y al pueblo indonesios a que 
protegieran las vidas de las personas que se consi- 
deraban a sí mismas indonesias. 

153. Kecientemente, durante el debate sobre la 
cuesti6n de Timor en la Cuarta Comisión, el repre- 

sentante de Indonesia declaró que su país no tenía 
ambiciones territoriales respecto de Timor y que su 
único deseo era que se creara una atmósfera de 
calma y tranquilidad dentro de la cual la población 
pudiera ejercer su derecho a la libre determitl:~ción. 
En otras palabras. debe considerarse que I~~I«ncsia 

no tiata de impww una solución en el Timor por- 
tugués y que sigue adherida a SII política rlc libre 
determinación para la población tkl Trwitwio. 

154. Malasia siempre ha sido adalid de la causa 
de la libertad y la independencia de los pueblos opri- 
midos. Siempre hemos sostenido el principio del 
derecho a la libre determinación de los pueblos que 
se encuemran b:\io la dominacicín colonial y la opre- 
sión; principio consagrado en la Carta de las Nacio- 
nes Unidas y en las resoluciones. Nuestro historial 
de años demuestra nuestro apoyo consecuente a la 
aplicaci6n dc este principio en los territorios colo- 
niales. 

1%. La situaci6n existente hoy cn cl Timor por- 
tugués no es propicia para que su población decida 
libremente acerca de su futuro. Los dos grupos riva- 
les no han mostrado flexibilidad ni disposición de 
transigir. Siguen sosteniendo metas y objetivos dis- 
crepantes en cuanto al futuro del Territorio. Cada 
uno de ellos ha recurrido a las armas para logra1 
sus objetivos. Las declaraciones de independencia 
de los grupos rivales constituyen una negativa com- 
pleta al derecho de la población de decidir libre- 
mente su futuro. Creemos sinceramente que una vez 
restablecidos el orden y la paz en Timor será posible 
determinar los deseos del pueblo. 

156. El Gobierno de Malasia opina que cualquier 
medida que con su sabiduría pueda adoptar cl Con- 
sejo de Seguridad, en lo que respecta a la condición 
futura del Timor portugués, debe basarse en las 
consideraciones siguientes: 

- Primero, debe considerarse al Gobierno por- 
tugués responsable de la situación existente en el 
Timor portugués, y ese Gobierno debe buscar la 
asistencia de los países de la región en el cumpli- 
miento de sus responsabilidades como Potencia 
administradora: 

- Segundo, las Naciones Unidas deben enviar 
una misión visitadora al Territorio para evaluar la 
situación y formular las recomendaciones adecua- 
das, teniendo en cuenta el objetivo final de permitir 
a la población del Timor portugués que ejerza su 
derecho a la libre determinación; 

- Tercero. debe permitirse a la población del 

Timor portugués que libremente ejerza su derecho 
a la libre determinación, dentro de un clima de paz 
y orden. 

157. Puesto que el factor tiempo es esencial. el 
Gobierno malasio confía fervientemente en que el 
Consejo obrará con rapidez y eficacia para qw 
pongamos fin a otra historia de colonialismo en 
nik stra parte del nllmdo. 
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